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E NTRE DOS FU EGOS 
VERBALISMO CONSE R V A DOR 
E II ZQ U I E R O ISTA C O N T R A  EL 

" A PRA" 

. \�  fuerzas politicas­
bcligerantes e s  t á n 
en marcha hacia la 
gran batalla electoral. 
t,l ejército aprista su� 
fre hoy mismo uña 
u\11 prueba., en cada 
encrucijada del cami. 
no hacia fa línea del 
coml)ate tiene que ha-

Cl':; f .-u:t- al nu,riJo fneg0 desleal de ,os 
e111.:n; gos embo�ca<los. 

En los cías que corren, üc agitación elec. 
to: ialista, se ha acentuado la flota del de­
nuesto, <le la calum1úa, de la insincerid1<l, 
d'.) insulto procaz, se remueve el fango de 
la; baJas pasiones y se agita toda suerte de 
píe t.: c1os hasta corno bandera cí,vica, la mo­
ral de guerra contra el Apra justifica todo. 

Los con�ervaúon:s, 4ue son nuestros ga· 
n:or.des, nuestros caciqul's, nuestros renti�� 
ta, y todas esas gentcctllas con ribetes in­
tclectualoides y alma de mercaderes a stt 
servicio y los pobres de espíritu que se creen 
decentes porque son amigos de socios del 
Clul Kac1onal, que se desmayan y deshacen 
en reverencias ante el apretón de manos de  
un apergammaao personaJe de indumentaria 
ii,1pecable aunque de conciencia oscurecida 
pvr la traición, las exacc,ones, atropellos y 
crnnenes en la hacienda lejana, en suma 
nuestros civilistas, fa. tos eu absoluto <le O­
rientac16n p1:1esto.:i <lt espaldas a la realidad 
y a los intereses nacionales no ac1ertan si­
quiera con lo que debeu conservar.  Sus 
mngemes veu qu� se lc.s escapa a lo que ya 
c1 t1.u1 �uyo a rw:rza ue 1,0.,1:1::110 y e2q.11otar­
,u t:ll :,u u.:ne11c10, el 1.Jou1eruo tiCl pais. 
.1. n.11..uran u�:,u¡,u,ar 1 .. s H.lWL:, del apn.,rno 
i,u, t1ue Lt:mcu 1:a ucnct.c10 y 1a sam:1011 del 
p�ouw, o por l!ut: J.dHV:, Uc :,cremuau e 1u­
l'-"l>'-ul:,;1 uo 11u1;;uc11 (0111).Ji"dl<.it'r 11u1:�tro 
lllt:11:.i:IJC. lVJ.UCUV:, emre lílS Cl\'lllStas tlClll· 
b.an cou nucuo cerval al paso de las muelle• 
oumores 4 uc w:sc.pi.111,LU":s m.an.:11,m por las 
calles ,voc�anuo 1as 1m:as nuevas que el a­
pn�mo apona, ya 1es parece que peligra su 
casJta prupia, .,u auwmovll tJ.amante, su!) 
ternos nuevos, su .camisa planchada. Como 
e.los toctavia cstan en las edad de picara, 
c1 U!U que nue_slros movuruemos es la ag1-
t...ic10n vrecur�ora de un ue�uorcle troglot11La. 
::,e quec1an esmpetacros cuando hablan los 
líd<:re., del part1ao de orgamzación de la 
economía nac10na1, del dtrecho a la salud, 
a w cultura, a la vida armónica y noble 
de las ciases pobres y med.!as que crean con 
su trabaJo honrado la r,queza del país. Ellos 
creían que la Justicia social, significaba ma­
sacre:, extermíruo, el  vandalismo organizado, 

y se quedan asombrados al enterarse de que 
so o sign,fica el respeto a los derechos de los 
humildes, la liberación económica y moral 
de los que dan todas sus energías en el 
trabajo y no reciben en cambio sino un mi. 
sero salario. Pero, nuevamente se vuelven 
co:1tra el aprismo cuando se enteran que es 
tan-os decididos a incorporar a nuestra cons. 
titución estos dos viejos apotegma� : ·'Hay 
que exigir de cada uno según su capacidad 
y dar a cada uno según sus n�cesidades" . .  
y ,  e l  otro que dice : ''El que no trabaja no.. 
come", porque entre e. los hay muchos que: 
sien.pre exig;eron todo y nunca dieron na• 
da, o consideraron el trabajo como un cas-

o s e 

tigo y vivieron ocio�os, estúpidamente oóo­
sos siempre . 

.1:'tro, en la Argentina yo he oi<lo Jecir a 
gentes ue espmtu amplio y optmusta : "Hay 
l!ue cünce<ierles a los derrotados o a los 
(!Ut: 'Iª se �1t:nten tales, ei derecho al pata .. 
l�o'', Lo� c1vrll:il� iltnLen qui � ñ1am,. 
11:ical lie acauo vara ello& y patalcani lásti,, 
ma L!Ut: vauut:au i;uure el c1u10 ; pllro, me· 
11v., 1..11c1l liuc e1 .ouo (!U� salpican no nos pue. 
Ut: J.Ud.H\..údI· 

.t.;ul:I nomures de etiqueta rosaua, o ro• 
J tza, o roJO mo::.covica, 1ram,1or11auo::, por su 
1111::uial�Clcfü:ia, qu� es · 1a m,-u1a nocnc \1C 
1a 1¡,uorau¡;.a , uv ac1ena11 tampoco con �u 
1 .... 1,..:J , ia rall!a 1os uevora a1 vt:r el crec1-
1u,cmu u� ias 1uc;:rzas uei aprttil110 y otus­
ca.u•JS ,t:va1na11 nwuLanas Ut" aurmac1011�� 
t•vt;wfüica:. .  1..,1i.au pa.vaguuos Jas paiauras ue 
10., 1 1::vomc1onanus ru�o::, y teur,cvs oe1 !Uar� 
x1:,mo. sin en:sayar s1.qu1era una mterpreta­
C'JOll ue naaa oe lo que o t1rman. � ..ie 
clc�cuonr la propia. rea1,uac1 soc1a1 de nue:i­
t·,·o 1Ja1s y no m\'l!IHana !es par(:cc reacc10-
11anu po1que 10 wce y 10 reauza naf.1 áe la 
'1 01 re y e l  apnsmo, no a1cauzan a rompren� 
der el erwrwe s1gn1I 1cauo que Csla rrast: 
e11chrra y va111uo:i<1111tlme rruucen en nrue­
ca IJunona ¡¡u mascara t1::111C1a ele éarmm 
cuai. ao se les d1ce que hemos entregac10 a 
conn-10n�s de e�pcc1a.11s1as rec111cos au.1a.dos 
aJ a¡,1 1:;mo e1 1:::.,nut0 atl nucslros prooi.emas 
llúi.:1v1.a1es. 

.1.,..:� uasta simplemente con saber que el 
_.\pr,t 110 esca atwada a la tercera 111ternac10-
nal JJl a ia segunda 111 a Ja <los 1 media, 
vara tst.ampane implacaolernente el mote 
ae 1eacc1onana, de comrarrevo1ucionana <.le 
ant1proi.ec.ana, cte burguesa, palabras que pa­
ra euos no uenen mas co1m:11ido que ana 
1111precacion. .t'uro ctogma[lsmo producto 

de tm reyo,uc10nansmo pantlt1.ano y epi­
clernuco. 

)'. .  aquí viene bien, uu cuento que en cier­
ta oportunidad nos refmera un notable edu­
caciomsta, cuanao reahzamos el congreso 
nac,onal de estudiantes en la ciudad del 
•Cuzco. 

!!;u una oportunidad, en un país primiti .. 
yo, cuyo nombre no viene al caso, y donde 
1mperaoa un régimen feudal y monárqui­
co el rey salió de cacería. La suerte quiso 
que el monarca a1 internarse en la espesura. 
del bosqu�, se <lei>�on_ectara de su 'Íéquito y 
se extraviara pers1gmendo una liebre esqm­
"ª· CuancJo perdió de vista el objeto de su 
per�ccución, recién se dió cuenta del aflic­
tlV.J aprieto eii que se encontraba. Entriste­
c!do anduvo vagando por ol bosque. Por 
fm su buena estrella le 1levó hasta la ch� 
za de un humilde hortelano ; su alegría fué 
infir.ita. Dijo el Rey al campesino : Guí¡une 
hasta el campamento ·real que yo sabré pa­
garte' generosamenk tus servicios. - Señor 
el campesino respondió, acepto 1levarte a 
donde tu me pides y lo único que quiero 
en c¡imhio es que cuando lleguemos allá, tu 
me digas quien e� el rey porque hace mu• 
cho tiempo que quiero conocerlo. 

Dc:-spués <le largo y duro caminar llega­
ron al campamE:!nto, a:oí que fueron avist.a­
(los, se� hizo un gr:in revue'to entre los 
c,,rtesallos Al notar ésto cl c,u11pesino. lla­
mó la atención al señor para que 1e· índic.C: 
ra quien de los que se veía era el rey. El 
señor le dijo entonces : 

A R H E R R 

--1..,u..i11uv liuyamo., 1J1grt::>ado tn ei ca111 ·  
p.:mc11Lu rn ru.;vuuccra.s ,:U 1ey porque 1>t1ra 
tl uu,l:o qu1:: .1Jc1 u1auec1::ra. con l;:1 :,vJ..Uorero 
put::::iLO bvwe l>U ca¡x;za, 

.t-<.>r un :,e �m;umraroa entre el st:g.uito 
rtal y ·�H ca.mµr.::.111<.1 uul!ca.¡¡a, ¡m,,oso la. cau¡;· 
i¡¡, s;1.1u1\:1 ui. W!t el ;umu1ero u� ali1,ll11l c.!º 
I(;;; c;u ,:umiumL para ¡.,a¡arn; ,u Yit:Jo 1m• 
11i.10 ue �1J11vcer a;. rtiJ,r t:ru cual 110 sena 
!>U :,vrp11;:;a a1 110tar qut: touos permaneCJan 
at:�t t1u1�rl0s a e..'í.cc;:pcivn ae el y ue1 st1nr 
a qi.:1-11 nau1a gu1auv, entonces ingenuamen­
te it· cllJO a esL� : 

-::-1:nor yo ilOtO que somos los do� úm­
cos Li.Ue t':.tarnos con el somorero puesto y 
emouces yo aeuuzco, que tu no eres ei rey, 
t'l r1::y c1c:uo ser yo. 

JJe¡;grac1auamc:nte, el pobre hombre no 
pc,wa !Je n�ar que uno tt:111a el sombrero pue� 
to i,t 1 uerecno y e, otro por 1gnora11c1a. 

.. \ uestros 1zqu1er01scas, nuestros avanza­
do, oe Ja hora presence creen que son tates 
so1amentc por el hcc110 que e!Jos lo rep1ten 
y s:: dicen a11Jiados a tal o cuai sombrero 111. 
ttn.ac1onaL 

A pesar de todo, el: Apra marcha impe1 
turl;au1emente a la reahz,ac1ón de su obra y 
a�1sumos al l1<!r111oso espectaculo que se da 
eu ta p1aza ::,an �uartm cte Lima. todas las 
tardes : Grupos numerosos, 'Chspersos por 
tollo el amono de la piaza escucnan atentos 
la !Jla.brn explicativa <le propagandistas <".X­
poutaneos quC" hablan de Ja  doctrma del 
Ap1 1smo, con un metodo y una técnica ad• 
m, é.lJ� que no aprcnct1eron a nao1e, porque 
s , t  actitud es vocacwnaJ. 

Este primer {?asQ docente del aprismo es 
ya un tnuufo mcakulable al que nunca aspL 
raron los conservadores, ni a..canzaron tos 
<H1quetacr0s r.evoluc1onanos que se cl,icen 

depositarios, rentados muchas veces de la 
tuoría y las tácticas ,de los marxista; euro� 
peos. 

b,l Apra, es hvr el partido orientador de 
las masas, porque sus l ideres han descu­
bieru,_ la rcaltdacl nac1ona.i y han aplicado el 
cnteno transl:onmsta, que es el más autén.. 
ticatnento cientí f 1co <! izquierdista¡ criterio 
diametralmente opuesto a! criterio refor· 
mi�ta �e l�s o_tra� tendencias. Para el Apra 
el 1zquwrd1,1110 ni es un fraseario sino un 
idean o. 

El puclJ!o ha seguido siempre a quienes 
han s�b1?0 interpretar sus anhelos, a quienl!S 
han .::ab1<lo coucrctanos en fórmulas senci-
lla;;. ' 

La revolución <le la!) conciencias se está 
üpcrando, lo evidencian los millares de e:i• 
pcctadore.:; que en la plaza Je toros de Li- · 
ma.el día de 1a conferencia de Haya d� Ja 
Tor r�, esgrimían sus libretas electorales co. 
1110 un arma y a pleno pultuóri gritaban "es­
to� ve>tos no se· venden". 

Que . hermosa lección para los pesimistas 
que ya nada esperaoan""tlel pueblo que había 
�oportado 1 10 años y seis meses de opresión, 
guc ensangrentado habia :.ido obligado a 
poncr::.c UP rodi1la-:; durante 1 1  años de le­
guii mu y �eis mt ses de sanchezcerrismo. 

Bien uijo quien saludando a Víctor Raúl 
enun<'ió esta� frase "Haya de la Torre e11 
euya� mano:. está germinando la aurora". 
J ', ,ri1ur b aurora <ld Perú es efectivamente 
e�re rl'tlac-ertte ta-s"- co11ciencias a que así,;; 
ti!T'OS, este renacer de la dignida:d dudada 
na, de la fé en el porvenir del Perú. 

E R A 
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Tomo I V  � Li ma, 15 de se tiembre 1 9 3 1  i N9 3 
CES,\U Z.\l'A'l'EL 

El  Partido líprista no rea l izará a l ianzas po l íti cas 
A pesar de que en todas nuestras. actuaciones públicas, en 

las conferencias y discursos de los líderes apristas, en las decla­
raciones terminantes del Jiefe del Partklo, compafü�ro Víctor 
R'aúl Haya Delatorre y en los artículos ediitoriales ·c1e nu"e$trO 
diario "La Tribuna'", hemos dejado ibien clara nuestra posición 
i rroductible y nuest,ra línea de conducta que 110 admite transac= 
ciones. sigue rumorándose en ciertos sectores interesados db la 
opinión política del país, la posibilidad de que el Partido Aprista 
Peruano realice un pacto o una alianza con otro grupo político­
electoral. 

En este ,�entido soa muchas las solicitaciones cki amigos y 
aun ,de afiliados que nos p;den aclaremos en forma cat€górica 
lo que ha_ya dr cierto al respecto. Y esit!e es el objeto del presente 
artículo : Jejar bien :sentado y sin Jugar a dudas de que el Partido 
Aprista Peruano no rea. izará ninguna alianza ni pacto político 
de ninguna naturaleza qu•e desvíe en lo menor la línea trazada 
desde las primeras horas de su iniciación en la lucha política. 

AL T011r\R es PL'ESTO EN LAS LUCHAS ELECCIO­
x AR'IAS DE �L'ESTRO PAIS, el Partido Aprista se hizo un 
deber mostrar al pueblo en forma meridiana, cuáles eran sus mi­
ras y con qué C'lem. ntos contaba para- realizarlas. Señaló, además, 
un nom1>re prPclaro por todos conceptos y sobre quien las calum­
nias de la haja política criolla res.balan porque no hallan asidero, 
para colocairlo en e: lugar <le los líderes como el primero y a quien 
el Partido Aprista cfosignal.Ja como su candidato a l a  presidencia 
éle la República. Este nomhre era ·el de Víctor Raúl Haya Delato­
rre. Desde entonces hasta el presente, no hélo/ ni creemos qtt'ei haya 
motivo alguno para entrar en pactos o componendas con nin­
guna otra agrupación política que pudiera sacrificar en algo la. 
precisa l ínea de acción <le- nueS'tro Partido. 

Es preciso no olvidar quP el Partido Aprista t�hazó alian­
ZAS cnn otras agrupaciom·s 1>0lí1icas cuando la:s alianzas le ha­
hrían significado, tal vez, !-uma de fuerzas y posibilidad, de triun­
fo en tal o cual neto eleccionario. Que siendo ínfimo en sus ef�c"' 
tivos y peligroso por la,; persecuciones del despotismo seisme­
sino, mantuvo. sin embargo, su iutra.i1si�nte actitud ,de no pactar 
con ningún otro orga111::-mo que pudiera desori�ntar el criterio 
ele las masas espectadoras todavía, y llenas de excepticismo por 
la inmornlidacl tradicional de nuestra política aml.Ji·e111te. Y si 
en aquellas épocas, ,Jura., y angustiosas, el P.artido Aprista pudo 
mantenerse .solo y alcanzar uno de los más rotundos éxitos, cuál 
f's el ele agrupar hoy la,; dos terceras partes del -e·lectorado na­
cional, mal podría -en ·estos momentos realizar alianzas, que, en 
suma, sólo vendrían a �ignificar beneficio para d grupo o par­
tido que se uniera al Apriomo. 

Y ESTO �O QUIERE DECIR POLITICI1SMO INTRAN­
SIGENTE Y OERRADO. aún a las posibilidades d'�, ventaja. Es 
que dt1rante nuestra laboriosa vida de partido joven, hemos podi= 
do constatair hasta dónde la� fuerzas políticas en e.1 Perú están 
definidas. No habiendo existido otra cosa que civilismo, cuyas ex­
presiones ca��ctlt,-ística� han sido, sin variaci9n, o un apellido so­
noro o un m1htar amotinado, el pueblo, es decir, la parte conscien­
te ·�'�l elec��rado naciou'al tiene qu� �.star lógicamente con la agru·· 
pac1on poht1ca que por su compos1c1on y por sus nombres, eochib! 

aquello d'e que siempr.ei han carecido nuestros caucli llos civilis­
tas, o sea limpieza a toda pr�.e'ba y pasado sin tacha. 

El pueblo consciente no puede aceptar, porque no admite 
meJias tintas, la rectificación ni el arrepentimi'dlto. Un político 
qut ha actua<lo y que ha demostrado ineptitud o inmoralidad nu 
puede estar en las mismas condiciones ante la ma»a que aqud! 
cuya trayectoria está exenta kh: taras y cuya vicia es un ejemplo 
sin mácula. 

No quiere ésto decir que hayamo..; eleva.do el nivel inte­
kctual de nuestras masas po.E,!-tlai·9s al extremo de creerlas �an 
preparadas como para señalar sin lugar a errores a sus legíti­
mos y más genuinos ,representativos. :-,i  así fuera la candidatura 
civilista, que ha.ce apenas siete meses cayó ,derribada por sus vi­
cios, no contaría con la fuerza que no podemos menuarle, heqha 
sobre el .terreno deleznable de la paga. y el soborno a la igno­
rancia. Pero sí podemos afirmar, porque e,-tamos e n  contacto 
con ,el pueblo, que Jo más conscirntc·, lo nu incontaminado, Jo 
que no admite precio a sus cornvicciuncs, de la masa popula1: 
peruana es, sino por convicción por iuluició'il, aprista. Así tene­
mos descontado el triunfo de nue.::tro l'artido, y así no caben! 
alianzas con agrupaciones. de ningún color politicu. 

DEBEMOS RATIFICAR LA AFllü.1.\Clü� P.EREXTO= 
RlA DE NUESTRO JEFE : somos un partido de izqui'sda y en 
m1estro programa de acción y en nuestra doctrina política caben 
todas las expresiones izquierdizantes de os grupos surgidos a úl­
tima hora . Todas, claro está, menos la demagogia, extremi,;ta. e 
inconsistente . Así el que comelgue con !ns cn•dos reivindicúcioni�­
tas de las grandes mayorías nacionales, el que nu pret.:nda triun­
fos personalistas y esté libre <lc- 111ezqu111as pasiou �. está en el de­
b,'r moral de aumentar bs filas ,del Aprismo. cacia yez má:, nume­
rosas y más aguerridas. 

No somos una fuerza ni significamos una bandera ljllC 

ya na<lie podrá arriar de la peruaniclad. pon¡uc tengamos un 
bonito nombre o líde11c·s de más o menos sonoro personal idad-
1E.sto es ingénuo y es absurdo. El AP R.\ ha crernlu y ha ,yencido 
su primera etapa de lucha, porque rr •,ponde plenanwnte a la� 
necesidades nacionales, porque ha sahi. :o ver la rPaliclad, nues= 
tra trágica. realidad económica y ha �a·lfrlu eunnriar sin oportu­
nismos de viejo polítics), cuáles son los medios de qnt• habn·­
mos ,de valernos para solucionar nuestros problemas a hase ele 
dolorosos sacrificios. Debemos asimismo reafirmar lo que Jiju 
Haya Delatorre, en forma mela y sincera : nada ofrr•ce111os por= 
que eS1te país esti en plena bancarrota. !Sólo l'"-'¡:(mos coope­
ración y espíritu ide sacrificio pará intentar su recon�trucción. 
Del Aprismo han sido exrluídos d�-cle �us prinwros días de ! u­
cha, las promesas-anzuelo para c,1zar intonsos. !\' i pue:-tos pú­
blicos, ni prebendas, ni castilios en el aire. E,fucrzo, sacrifiéio, 
trabajo, para levantar lo:; cimientos 'e un nueYo pdi ficio sob;-c.:: 
los escombros de la administración óvilista <le 1 10 años ele R, ·= 
pública. 

Todo el que se sienta, pues, tocado de respon�ahiliclarl <'11 
esta hora de franca definición ideológica, debe acercarse a for­
mar en las filas <le soldados anónimos del Aprismo. llagamm, 
realidad la enunciación de dignificar la lucha política y permi-
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El Plan Educacional del f\PRf\ 

• 

AS'l'A hoy el Progra= grama Educacional del Partido Apris_ ta Peruano constitu_ ye el paso más avan• zado en e:sta materia, que se ha dado en et Perú . Nuestros pla.. n;es educatiYos han sido imitaciones rc-mGtas y deformadas de legislaciones extran­j cras . Kuestros "técnicos" se 1 imitaron a co­piar programas suizos o franceses, sin pa,rar mientl'<;_ en la realidad nacional . Luego, a medida que se constataba la inadaptabil idad ,de tales programas, se dictaban leyes de rc­mie1.do hasta constituír un conjunto de <lis= pu,iciones heteróclitas, sin nexo entre sí. El programa Apri"sta es la primera sis­tematización seria, puesto que en su formu­lación han intervenido directamente l os rn.icstros mismos señalando sus aspiracio­ne3, región a región, zona a zona, de suer­te que <lentro del plan nacional se respeten las diferencias rrgionaks, única manera de lle ,·¡,r a cabo un plan unitario, y al mismo t ic•mpo descentralizador. I lasta aquí, la educnción ha sido centra­l ista . �osotros la queremos unitaria, pe­ro de�ccntra izada . La unidad no excluye la <iPscentraliznciún .  En cambio, el centralis= 
1110 e :--el u ye la unidad . Nuestra heterogeneL dad sicológica depende, en no poca part"-, del empeño absurdo y vehemente de maate­
ll(·r nn centralismo inconsistente. El Aprismo propugna, pues, unidad gene­ral en el plan, pero respeto a las divergen­cias locales, es <lecir, un efectivo descentra­Jismo. · . \demás, el Aprismo sustiene que la es­CtiCla d.'bc tener una orientación neta hacia un acercamiento con los trabajadores ma= nu�lcs . La Fscuela debe ser para el trabajo y por el trabajo .  El Estado -es el que debe c011tro1ar estrictamente el rumbo de la Edtt­u,t·i.'m y para ello, el camino a seguir es el ele la Escuela Unica, hacia la que marcha d :\ pri smo, sin perder de vista la realidad, sonictiénclose a las exigencias de! momento, y t:-atando. ;t la yez, de reaccionar sobre ta­les exigencias. Dentro del Estarlo Aprista que mantieni> 

L u I s L 

su laici�mo. e� decir, su prescindencia ele to­da materia u orientación religiosa, la Escue_ la ógicamente tenderá a ser laica . Ello no significa, como propagan gentes interesadas C'n deformar el ideario aprista, anti rreligio­sicla J .  Significa meramente lo que enuncia : laici.,mo, prescindencia, marginalizamiento ele la cuestión religiosa. Estos tres postulados fundamentales del Prcgrama Educacional Aprista se comple­tan con otros menos generales . Se propug­na a Ensei,unza Activa, la rehabilitación del l\Tarst ro, el salario mínimo a é:;te, el estable_ cimiento de Escudas Ambulantes y Rura­les. la  aplicación 1c las bibliotecas a la labor -�-

.e 

nJucativa, la mu'tiplicación de escuelas, la dedicación de una considerable porción del l're,-upue�to Kacional al renglón educativo,  la cn·ación de un Ministerio de Educación I'ú'hlica. la inmediata enseñanza primaria de seis años obligatoria y gratuita. etc. Pero, dejaría el Apris:no de cump1 i r  un clebc·r .social fondame-ntal si no contempla­ra el principio de gratuitidad de la enseñan= za cn sm tres actuales ciclos, progresiva­mente, y el rolmstecimiento de las Univer­si :iades Populares como existen ya en otras pa�tes. por ejemplo la Universidad del Li­toral. Dejaría también de ser partido que com-

B E R T o s 

bate el analfabetismo si no hiciera profesión de fr de la campaña alfabetizadora, de la paridad de derechos de la mujer y el va­rón, de los derechos del niño, etc. Para mantener viva la labor creadora, �e propugna el funcionamiento bienal de Con­.gresos de Maestros, la revisión quinquenal ele los títulos ele maestros, la dación de un ('ódigo de Educación . Con e. objeto de que la cooperación entre los alumnos y maestros sea efectiva, se creará los Consejos de Edu= cación Primaria, Secundaria y Superior, in­tegrados por maestros y representantes de los padres de familia ,  en unos casos, y ele los alumnos en otros. La obligatoriedad de la Primaria c-om­prcnde a todos los ciudadanos de 16 a .50 años . Los que trabajan deberán concurrir a las escue. as nocturnas, en donde grattti­tamente se les suministrará la educación qne necesitan. El niño merece atención especial del A­pri�mo . De acuerdo con los postulados de la Primera Convención de Maestros reuni­da en Buenos Aires en 1927, establece de­talladamente los derechos del niño . No es posib e dejarlo de lado . No es posible sos= layar su importancia como hasta ahora . Y r1lo sin duda constituye un punto capital del Programa Aprista. Tal es a graneles rasgos la esencia del P::ograma Educacional de nuestro Partido. En él figuran puntos concretos, de acuerdo con las posibilidades y necesidades naciomi­les . Así, cuando se aboga por la creación de una Unirversidacl Andina en el Cuzco, de un Instituto Politécnico en Loreto, de una Escuela de l\1inería en J unín, de una de Ga­nadt ría en Puno, cte. tiene en cuenta lo-s ciamores de cada región a fin ele formar un pr0grama auténtico, unitario, en el que se ccmtemplen las necesidades nacionales l\ o creo necesario, en un artículo expo­�1t 1,·o, insistir más detalladamente en e 1 P1 og-1:ama Aprista . Lo enunciado basta p.3.­ra éar idea aunque sea fugaz y ligera, del pla'1 de acción que el Aprismo va a llevar a cabo en el Gobierno, consultando previa­mente las aspiraciones de cada región y las exigencias no solo de la ciencia pedagógica. sino de las masas del país. 

N e H E z 

tamos <lesYanccer dudas sobre quienes son los ele la derecha y (Juicncs los de la izqttitrda. Así no habrá lugar a tduda, y el pucb o sabrá quien es el enemigo. SOllOS CN' :\JOVl.MlENTO POPGLAR SURGIDO ns L \ .NECESIDAD XACIOXs\L MAS IION'DA, cual 1,•s la de hac<'r realidad las aspiraciones <le varios millones de productores ¡,emano� sumi<los 1'11 la c:xplotación y en la miseria. Tenemos, puc�, por delante una lnrga tarea que cumpli r. Podrá o no vence1: el Aprismo en la próxima campaña eleccionaria, de acuerdo con las celarlas que le tienda :el ci\'ili,mo en dPrrota. Pero c;u fuerza 

ideológica, su incontenible agitación de la conciencia nacional, su proceso revolucionario, no podrá. ser detenido. Y a plazo más o menos largo o más o menos próximo, el Aprismo será l a  única fuerza política e ideológica que asuma un rol decisivo en nuestra historia. No hay, pues, pos;ble componenda o pacto o alianza, ya que ello no haría sino desorientar a· las masas populares pe­ruanas que están ansiosas de tener un norte por el cual regirse y al cual prestar toda su fe defraudada por las turbias maniobras de la política civilista. 



Nuestros 
ARA ilustrar debida­ment.e: la opinión pú-

• · blica, respecto a la O= rientación que pre­tendemos dar a nues_ tra política en las cuestiones agraria�, nos proponemos rea­l izar una revisión a­nalítica de todos los pt:mos que el programa agrario de nuestro partido encierra. 
. .  Et P. A. P. sienta como pr<miisa la ne 
cesidad :rl,e dar preferet1te at1mción a wuas. 
iros problemas agrarios. Una ligera investigación de nuoestra rea­lidad económica, nos lleva a la conclusión de que, actualmente, la estabilidad de todas las actividades nacionales depende casi en lo ab-

Año Productos agrarios. 
1925 s ¡ o. 1 14,270,000 . 00 1926 1 18,080,000. 00 1 927 127,170.000 .00 1928 

" 
1 1 1 ,680,000 .00 1929 

, , 
100,1 50,000 .00 

Observemos é1hora, en ·el desenvolrvimien_ to de las actividades económicas nacionales , qt:iene• son los que reciben el beneficio que de ellas se deriva, y de -esa observación saca­ren:oc; las sig-uientes conclusiones : a) La indusfria minera nacional es muy reducida, ·en relación con la industria minera que se desarrolla en el país por e}rrpresas extranjeras ; estas iempresas, cuando obtienen utilidades las exportan, y c;1ar:do no. naralizan sus actividades ( Caso de la Torthern) .  h)  En cuanto al comercio se  ref ie-re. m.die ig-nora que el g-ran comercio, salvo rnrac; exrenciones, se encuentra ien manos de c-nmnañías qur no son de nuestra nacio= nalirfad. v ciue el ¡yeoueño comercio se ha­lla, en su totalidad. ejercicio nor asiáticos . c) 011e es 1a industria ng-rícola, la {mir:i Olt<' torlavfa nodemnc; rienominar in­d11c:•ri,i n;1cional. a ne•ar rlel clec:;mPdro que en f'entido contrario va sufriendo. Otro t<tn­to poclemos decir de la industria ganadera. 

Contrmolemos ahora nuestra realidad so ­rhl Pl "Perú neresit::i forzoi:;::m1ente elevar el n;vrl r11Jt11 r:'l1 ,l,a c:1fc: h,ihit::ontt>s. mPrJiat1= tr- <:11 em::inr1nnri{m ec-nnñmic:i : no pJevar s11 nivel cc-onómico mediante su emancipa­c-ifi11 c111t11rnl . como c;•e 011iere hacer creer. Fnio,.,c-es. como dP inmedi:üo nuestra rea­!idad e s ;11?Taria, sólo a�rariam<rnte y de ma­nera 1wincipal. podremos resolver la cues­tión Para ello será nrecic:;o 'dotar, en lo po,ih1e. a cada individuo,. de Stl _instrutn(ttt� 
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soluto <le la mejor o peor situación <le nues-= tras industrias agro-pecuarias, y qué, por consiguiente, la mala situación de ellas inc:­de dirfdamente sobre la economía privada y pública ; y sobre el comercio y la indus­tria no extractiva, como consecuencia. Aún cuando no existe un ef iciente ss= vicio de estadísticas, que nos indique exac­tamente nuestra real producción agrícola, o g,•nadera, se puede observar, en lo que a ex­portación se rehere, que son los productos agrícolas y ganaderos, los que, en muchos casos, constituyen el mayor ¡,Jrcentaje de nurstra exportación. Tomamos del boletín de la Dirección Ge­neral de Estadística, los siguientes datos rderentes a nuestras exportaciones en el quinquenio 1925=1929, comparando el globo de nuestras exportaciones. con la de produc­tos agrarios y mineros principales. 
Productos Exportación mineros total 

$ jo. 99.550.000 . 00 234,971 , 1 50 .  00 1 16,669.000 .00 2'64.937.260 .00 
, . 

128,120,000 . 00  287,914,370 . 00 " 134,330.000 .00 280.502,220 . 00 1 53,700,000 .00 293,012,390 .00 
de J"beración : TIERRA. De la converg-encia de las dos realidades, qne acabamos de s·eñalar, fluye i111periosa2 mente la necesidad de orientar nuestra polí­tica rle g-ohierno en la forma cine se ha se­ñalndo : PREFERENTF, ATENCION A NUESTRA . .S CUESTIONES AGRA­RIAS. 

• r i\CTONALISMO AG-RARIO 
lTn ;ipreciable porcentaje de nuestras tie­rras de cultivo, va pasa,nclo a manos ex­tran icras. sea a empre0as o particulares ; dP­biendo señalarse, en éste seg-undo caso. 1a ah.::orción d0 una !lran cantid:id dP ellas, en la cnsta. nor asiáticos ( chinos v ianone_ <:<'• . ) Jo· nnP con tm:i aclmirahlP const"ncia, bhnriooirlarl v ec;níritu c1P ahorro fortalc­.r-ir•1(loc:c> econó111ic-ament<> ha,, nodido pasar el•· c:imnlec; inmiµ-r;;intec; (lo" ianonec;es) . o cc:c-favoc: rlP nntaño (chinos) ,  en propietarios o ,irrPnrlatarioc; de fundos. Ec:;to. v la comnetenria técnica de las "111= prec:as extranjeras. alemanas v americanas es�ri::ilmrnte. son loe: factore• rlecic;ivoc; en !'"+" fr.ntÍmPnn n1 1P norll't110, clnnomi.n,:ir  rle rl,,c,�1Pm'hr:iriñ11 tPrrito,·i;i 1 . va nt1P Pl henéfi­rin m1(' "'P flf'rhzo rle 1111Pc:i rn tprritorio rin­de ,s PX"nort::ido en 1111a intre-riclad. se" nara 1::t. erlifiración de alP-ún cabaret en Berlín. r,arn reo-alar mandarinamente la mesa de nn hi io del Celeste Imperio, sea para poner un pi.sn más en el más alto rascacielo neoyor -q11�r,o. ¿ Qué peruano honrado n� ha sen'.i-

A f r e d  o S a c o  
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do, en lo más profundo ele su espíritu, el drilor que esto significa ? Xo se puede pensar, por ningún momen­to, que rl Estado peruano se preocupó de poner una Yalla a este aYance, lento pero seguro, del extranjero sobre el nacional ; y no pudo preocuparse, porque él jamás r t1é un Estado tutelar y representativo de las 111ayorías nacionales. sobre las que se des· carga el peso de tanto desgobierno. N oso= tros los apristas, apesar de que se nos acu­:,,a ele antipatriotas, sin necesidad de estar cantando el himno nacional todos los dÍ:l�, n• manteniendo la bandera-peruana para ha­cerb b8nclera de gobierno político, señala­mo� con entereza el fenómeno. y e<;tudia­mos la constitución cid mecanis1;10 econó­mico. que ha· <le permitir el rei,ntcgro rle ec:ac: tierras a l a  nacion.1lidacl. q11e bastante la:; necesita para el sustento <le :sus propios habitan toes. 

En demostración de lo dicho. damos un e�qt1cma conm.1rati vn ele las tierras ele cul= ti\·ri rlt> oue dispone la co�ta del Perú, en n+rión ron las r,1 1e �e , nruPntran en m1nos d0 rxtranieros. F,J áre.1 1ot.1l cultiYahlc de la rn•tn nernana. alcanza. aproxim1cla111ente a :�Síl.ílOO hPctárra,. Po�eemos d.1tos que 110, nermiten afirmar sin exaf'ff:ición, q11c un 30 % ele ell:ls h explotado ·c1irec1amente por -extraños, y que la influencia del capital ext:-aniero se e jercita sobre un 20 % m;Í�. c:;c,1 en. forma de bonos. intervención judi­cial. -etc.. Sofomente. entonces. el SO % de nurc:tras t ierras de cultivo de b costa. 
C'" explotado por el agricultor nacional. 

El avance agrario e:xtranj erizante no 5e ha limitado sólo a nuestra costa. Bien pre­sente está todavía lo sucedido con los humos de la Oroya, arma poderosa que ha motiva­do la conqui �ta de numerosos fundos ga­naderos del Centro. N ues,tro Partido, emi-11e1!temente nacionalista, dice su palabra de condenación. y recog-iendo el anhelo mul= titucliliario, lo concreta en fórmulas preri­sas de g-olbierno, Ql1é amparen el derecho nacional conculcado. Ellas son : 
T J'l'TLIDAD PHRT TCA. Drt RR0LA­MENTAR T A  "PRO"PIF.DAD A0R'ARTA Y LA PRODUCCIO • Dlt L.\ TIERR \. "POLITTCA 'f'FNDTf(J'rF, A LA N .<\._ C'TON A T ,TZA CTO� DE NURS'fRAS TTE RRAS DE CUL 1'IVO. 

M .  Q.  
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La Fecha 
E'(ICO n al izó el 1'6 de setiembre íle 1810 
la gran jornada histórica de su emanc:pa­
ción ¡,Glitica de España. En 19)0 la inich­
ció,1 ele su indtpendencia económica. 
. . . \ diferencia <le lo  demás pueblos colo­
nia L's ,d;, . \mérica, la l iberación de México 
del yugo d"' la Metrópoli tuvo sus oríge­
·u:s netamente nacionalistas y plebeyos. La 
férni d l feudalismo ejercida en forma de.;­
pótica. pe:,aba rnbre los mexicanos de ma­
nera abrumadora, y el grito emancipador 

f ué dado no por un criollo, caudillo de los intereses :t:conómkos de 
las clase, dominaduras, �ino por un cura pobre, Hidalgo; con 
mucha snngre indígena y en un humilde pueblo de'1 interior, Do­
:orr:-. donclc se sentía el dc-spotismo de la Colonia en toda su 
ft}('rza. 

El i1k1l c111a11cipa.clor cLl México ele 1810 fué el de devol­
•ver las tierra� a, lo� indígenas . todas ,�n poder de la casta arüto­
crática-nnhles y clérigos-que se hahfa apoderado de ellas des­
ci"e la conqui:-.ta. t\,.;í, la gran patria de los aztecas y de las más 
altiYas raza-; ahorígenes de América, v;ene generando la re.: 
rnlución agraria. drs<le la época de la Independencia política, 
cuya rnlmill'lción .:· pena-; logra rralizar,e después ele 100 años de 
Rq1úhlica fabamentP democrática, ya que como todos los pue­
h'ns latinoamericano�. :.\1éxico tiene que pasar por las etapas caó­
t ica, .  de loe; goliiL•rnos de facto, de las <lictaduras militares y de 
la� iérre<ts tira11b�. com-1 la última de Don Porfirio Díaz. 

1.a < mancipación política de México, a, pe sar de que ya ha­
bía madurado el ,;·. ntimiento <le liberación en las el ases humildes 
-arte0an:uln. camp. sinaje, clase media-no sirvió sino para acre= 
C'Cnlar el poclPr <le los criollos de la Colonia, frai�es y ino'bles, y 
ha('er mú � rlura la dominación sohr: : estas clases pobres, que no 
cc:.tahan aún prrparacla s para conquista 1• por sí y para sí las 
riendas del pocll'r. Ac;í vemos 4ue la emancipación, pese a sus 
oríg-encs, con rara unanimidad, no h"lce sino betl',áiciar el fcud:-,� 
lismo en nn stro0 J'uehlos. y cambiar a los amos importados de 
España, pnr lo,; manclonf's crecidos y enriquccicloc; en el c;ueJo de 
América. Y el cow"nto de República drmocrática es ap1icado 
arhitrarianwntc en J;i.,.; jóven e; naciones, puesto que mientras la 
sierra y los inm1111erahk, :-,u eh los 1 c1 interior ,u frC'n la etap-i {!'!u­
,1:i 1 , el 11,;i, rl >lnro,o osc11r"lntic;1110. •Ó1 o en la canita1 de la Repú­
h'ica �e ohsl'rvan cirrtas ¡ :rácticas ele apariencia democráHca. pero 
nue <'11 rr1li<lt<l no sirven sino los intereses de la casta domina. 
dora. 

De�cl. 1 1 810 :\f éxico vive su Ptapa dr transformación y de 
h1rh:i nrr 11111' contra rl feu la]ic;mo. Por c�o e1 crecimiento de las 
t iranía,. el las dictadura.; v hnsla de esa cosa exótica nue �c 
lb,11(1 f'l l mPf'rin <Ir> \faximiliano. in iertado 1 .  n la historia ele Mé­
i icn por el clero 11xtraniero. después de que Jnár . .z había pro-

de México 
clamado la ,Constitución ce! 57, que es. lo más avanzado que se 
había produci'c!o en la historia Americana desde l a  Independmcia. 

Con la presión de los 34 añoS de tiranía ¡1or firista-cre­
cimi.�1to d<e l a  aristocracia naciona·l ,  pero cxtranjerizante- se 
produce en México la reacción cl- 1  año de 1910, es decir, /estal1::i. 
el movim·ento mas reve1atior de América : La revolución agraria. 

Los hombre.:; son instrumentos de l a  historia. Mad.To th 
pl grito cívico contra la tiranía, pero lo empuja la, fuerza econó­
mica del campesinado mexicano que reclama sus tierras deten­
tadas clnrrntr 500 años. Por e,so es que surj-: Zapata, encarna­
ción y símbolo máximo .de la lucha social de los mexicanos. 

Y hace 20 años que México labora m transformación. 1 5  
mtlones ele produclore-; vienen luchando g-cn ro�amente por con­
quistarse el .derecho a la vida oponiéndose a tan poderoso• ene­
migo• como !'011 rl clero. el 1atidifunr1 ismo, el imperialismo y1·n� 
qui. México csitá hnc-o: 20 afio, - n"l.ni. no s!'ii"llar sino su etapa 
clescnbiPrta-ent rcgamlo la vida heróica cil' �u,; masas anóni­
mas e,n la lucln entablada entre l a explotac\)n f L1roz de las mi­
norías y el derecho intliscutibl-e ele sus grandrs mayorías nac:o­
nalC's. 

l\·vances y retrocasos, marc'an la línea ele la lucha revolucio= 
na.ria de l\Iéxico. Tanto que y'ru se ha hecho una nueva menta1 i­
dad en -esr pue'blo ;ue de,prccia la vida, si no ha de ser para 
k:lisfn1tarla en libertad. La reacción c1erical y latidifurudista, 

m·ano a mano con d imperialismo extranjero, preparan todos 
l0s día" cclaclac; a 1a Revolución y en r11as la sang-re de ese pue: 
blo car sin tasa. P1'ro 1[éxico avanza. Tiene la fé de su destino, 
guía ele la libertad' ele América· Latina y la gran virtud de su 
conciiencia del derecho. Y va firr�e, a pesar de que tantas ve. 
ces sr ha enconitrado al bordr de la derrota. 

Para nosotros los apristas, que aprendimos tantas leccio­
nes dt> heroísmo v ,cPe fé, Pn la fraterna tierra de lo mexicano,, 
la fecha• dC' la p�tria de Hiclalg-o-, de Morelos y de Zapata tic= 
11e una sig-ni ficación muy honda. Las luchas revolucionarias de 
México tienen una gran similitud con las c¡ue hoy representa 
'a lucha aprisfa : movimiento emancipador de las clases exp1o­
tadas contra la explotación nacional v el imperialismo extranje­
ro. Celebramos, pues, el día de México como una fecha nues: 
tra. Le sentimos con el mismo amor y f"l mismo entusiasmo 
con qur la sienten los m.xicanos, cuando, desde la clásica torre 
<lP Palacio. se agita la campana que agitara un 1 6  dr setiembre 
rl cura Hidalgo, pronunciando rl grito inicial ele la libertad que 
sólo hc1hría de cu1minar 100 años desp11és. v en medio d,:, 
cruenta� l 11chas. Y como en México, un drshor<le de ent11sias­
mo frrnético esta11a en tocios los pechos, nosof ros, de'Sde nue•tro 
Perú todavía e�clavo. nt'ro en pleno genrrarse de nuestra cma.f'­
cinación, ;;aludamos la tierra hPróica dP,de dnn<le Zapata v1-
l!ihi 1a acción libertadora id:,• tocio ('1 movimit."11to agrario de 
América. 

lmporiaflsmo 0011!10 Fen6meno Integral 
l�I impaialism,, es un ícnómcno de expansión. 

Empero no t·s un fenómeno que se traduce- sin 
c:H1,as y sin consecuencias. Desde que el eco-
110,, iista ingl,·, ]. ,\ . J obson denunció su apari . 
ciún en su libro ''Imperialismo" ( 19()2), el mun­
do ha l'mpczaclo a ver el desarrollo de w1a forma 
mu:Ya de la explotación capitalista. Ha surgido, 
a¡ dcse11Yoh·crse industrialmente ciertas zonas e­
cll1!Ómica,, la necesidad de la expansión. 

Por Samuel · Ramírez Castilla determinado esos pueblos fuertes, que hoy se e­
chan a e,qiandir sus dominios. Cuando después 
de un examen sobre su temperamento y mod,t­
lid.:.óes, se llega a la conclusión de que todo en 
la vida de esos org,anismos sociales se some'.e, 
a una orientación de expansión, se observa tam­
bi.:n, que ese movimiento imperioso es instintivo, 
es fatal, está, en suma. determinado por el sen­
tido de una fuerza íntima, por la lógica eco_ 
nómica que es su c,;tructura. 

!.tt ,•.r1•,111sián .-01110 tq1 1de11cia i11sti11th•a de fo 
1•ida. 
Y la tendencia cxpan�iva es un impulso naLl­

r:il de la economía capitalista. Es una dirección 
de vida que brota de los centros económicos a­
van?Udos en busca de conservación. Sin la cx­
!'JJJ,ión. r1 imi>l'ria lismo �e asf ixiaría en los cen-

lr<'s nacionales de origen. Como los movimien­
tos migratorios de las masas humanas anhelo_ 
�as de no perecer, como la distribución de la fau­
na en busca de zonas apropiadas a la vida, d 
imperialismo abre cauces, irrumpe impetuoso des­
de rns fuentes y acomete en marcha incont�-
1, •ble precisamente sobre los pueblos débiles que 
st111 las zonas adecuadas para su subsistencia. 

El. nIPl·.RI ALIS).10 ES ux FEXmLEXO 
DE EXPAXSIO�. EMPERO, XO ES UN 
rENOMENO QUE SE PRODUCE SIN 
C.\USAS Y SIN CONSECUENCIAS. 

1 
La e,·olución de la economía capitalista ha. 

Con la expansión imperialista no solamente ,e 
C"nsigue la seguridad de la propia vida sino. a­
drmás, la irradiación de la misma. Los puebl:>s 
i"D1>erialistas, son aquellos que han pasado ya ele 
la etapa dr! estado de la propia defensa, para sen-

Pa,rn n la P¡ír1. 14) 
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P ci n o r a m a  l1 m é r i c a 
A CARGO D E  M AG DA PO RTA L 

HILJ.:,, . - Los cables, previa la censura im­puesta por las Agen­cias <le noticias, y por los gobiernos lati­noamericanos, no,; a• nuncian el fracaso del mOlvimien1o revolt1-cionario de Chile. q' iniciara la marinería. Durante . Luuo et ue�arrollo de la revo. uc1ón, d calJLt 1ue parco y no h·,zo si110 anunciar oerrota.s por parte de los rebeldes, .l p1;;sar Je que por razón c1e los diversos factbres soc1a¡es que actuaron, la rebelión de los ma­
I rnos chw:mos ha puesto honda angustia en c:l corazon del gobierno y cte las e.ases p\u­lvc.-i1.ucas cte ese país. B1 motín ha si<10 debelado a base de la ma'i sangrienta repres.pn y hoy los cabe­cilla:- sutren las penas a que según los có­d.J.gos burgueses, s·e han hecho acreedores púr haber turbado la paz social, es decir, 1a p,·1:a de muerte. l'A.l<.A LOS BüENOS ,SEÑORES BUl<GUESES QUE DESCONOCEN LA P.kU.FUNDlDr\.D DE LA TRAGlEDlA DE LOS PUEBLOS IlAMBRlENTOS, de las masas explotadas en las ,salitreras de que son dueños los imp;..rialistas, en las mi­na:; y en los campos, para quienes no saben medir el tamaño del dolor de lo.s mi.es de desocupados chilenos-hoy no hablamos si• no de los chilenos-es algo inaudito, algo q1,,e debe castigarse con la muerte el haber­se rebelado y el haber pedido se les conc�da algún derecho, a ser menos miserables y su­frir menos explotación . El país está en pkna CI'lsis económica, la  crisis a la que lo ha llevado la política de J a  dictadura militar del carabinero Ibañez, es decir, la crisis a que tiene que conducir a un pueblo un ao­hierno inepto, desconocedor de toda ciencia económica, y solo atento a contentar a cier­ta clase iSOcial transitoriamente encaramada en el poder . Lá crisis a la cual nos ha con­rlucicio la tiranía leguiísta-civilista de los once años y de los seis meses. Por obra de esta crisis el standard de vida en Chile se ha elevado y los medios de vida han · dis­minuí do sensiblemente . El comercio ha des= cendielo, las e.."portaciones, todas en poder di:! las firmas imperialistas a base ele con�ra­tos onerosos, no producen al fisco los ren­dimientos que una política inte!rigente habría hecho producir .  La racionalización 'de otro lado, produce el paro forzoso sin que afecte la prod,!.lcción. Y el porcentaje de desocupa­dos se eleva, sin que haya fórmula de solu­ción. EL DERRUMBE ECONOMICO PRE­CIPITA LA CRISIS POLITICA y bajo la pr>esión de un movimiento popular sin caudillos, solo con l a  visión precisa y ad.. mirable del pueblo, la ,dictadura cae y se su= cede el período de incertidumbre, de caos en que por lógica entra todo pueblo en mo­mentos de transición . La crisis se agudiza, y sus efectos los siente en fonna insopor-

,al.,Je, la masa, a la que siempre se exig� cordura y demas·,aao . argas esperas, sin dar -se cuenta que lo que la masa pide no es co­mo<lidad, smo pan y trabajo. Así e.s cómo se genera un movimiento de rebeiión que estalla ante la postergación te­meraria de solucionar un conflicto, que p•Jr ser vital, es :naplazable . Y es así como ia marmería lanza un grito que hal . a  eco en el corazón de mu..:hos miles de explotado8 chilenos. ' I'ero no hagamo.,; divagaciones . Se h ,  d i_ cho que el movim,cnto chileno ha sido un complot comunista . .\ o.:; sabemos la ! eceta. Todo movimiento de masas popu 1ares, de ss contentas con la exp otación d\e que son víc= tuuas, es tacharlo ue comurnsta . Si:1eml.iar¡ go, los primcro.s informes ele los ca!Jl(· s al estallar la rebelión ele la marinería, a fi rma­ban que no tenían ninguna conl.!xión co1� !os extremi91:as chilenos . Esto no quiere c ccir que los demagogos criol os-que los hay en todos los países de América y l,isto; a apro­ve;char cualquier oportunidad de exhibicinis­mo, sin peligro-no hayan intervenido y po_ siblcrnente hayan determinado 1.:l fracas<;>. K o sería la primera vez que un movi= miento e.le firme y clara finalidad no ·;ca c.ic;., irtuado y conducido al fracaso por obra y greocia ele los elementos de desorden a quienes Lenín i lamó con los peores califi­cativos . Ya Chile mismo ha visto masacres ele �pia C:adas por obra de gobiernos conser­Yaciore!'-, cuando el motín de las salitrt ras ele .\ntofagasta en que fueron vilmente ase­sinado, los obreros, a quienes la demagogia comunista condujo a su· mas dolorosa de­
I rota . Y esto es solo para citar a Chile, que .\ mérica tiene ya bien amargada experien­c-ia en cuanto a estos arrebatos inconsult0,; , · q11e no hacen sino retrasar la hora <le la j u,_ ticia porque la dnrrota ele las dases e'<-
• • • • • • • • • • • • • •  
• • • l,lBRERIA PERUANA • • DOMINGO MIRANDA • 
+ 

Filipinas No. 546 Sucursal y exhibición : Noviciado No. 904 + 
+ (Frente a la Faci,ltad de Letras) + 
+ ·Cejador.-Historia de la Len�ua y Li- + .-,tcratura Castellana 14 lomos. 
+ Testut Latarjct. - Anatomía Descripti- + 

+ 
va (edición 1931) ., + 

• W. Watson.--Curso de Fbica. 
+ W. Watson.-Prácticas de Física. + John Eggerl.._, T.ratado de Química- •+ Física. + L. Graetz.-Física. + 

+ Murani.- Física 2 tomos. + 
+ P. E. Saz.-Análisis Químico .Mineral 

+ • (2 tomos) . F. P. Treadwell.-'fratado de Química + 
+ Análítica (2 tomos) . + 
+ Smith y Kendall.- Química General 

+ 
+ 

(última edición) . 
+ H: Calvet.- Química General. : 
• • • • • • • ••• • • • • •  

r,lotat.ias es una lecc1on que aprovecha la cla:,e explotadora para meJOr paraprtar,;e y opr ,,nir. , . . tn países del tipo agranu y pre capitalis­ta como todos los pueblos latmoamencano.s, donde el capitalismo 1mcia sus primeros pa­sos en 1a torma vidleuta del 1mperiah:;mo a,·e11,urero, donde el proletana<lu está co11S­tttu1cto por mmonas sm preparaoon que uo s,gmucan fuerza, donde JJ. Cllspersiun de _i�s cla:,LS es un factor ma:, para 1a Jon11nac10n 1mpena11sta y no hay cunc¡cncia de cl�e, una re, oluc1on cte sub!Clo tmte comumsta es un ci .men que solo puede ser comet1..uo por c¡wenes, txcntos de toda re:,ponsa'bihuad, 1.uegan con la <1esespLrac1011 úe las clase:; e�­p oradas como .se J uega con las palabras . Si 1a Justicia de Cl111e se eJerc1era contra e�os fai:,os lideres, contra e:,os ,demagogos v10-ientos que en todos los miv-1m1entos · ·co­mumst�" de Aménca no han sat)ldO tomar 
la,; filas delanteras, s,no que siempre han 
salioo in<lemnes para luego exhibirse en los 
congresos cumun,stas de .l.!,uropa como hé= ro1!.s de leyenda, entonce:, Chile habría ,1ado un eJemp.o de cordura y de buen tino . l'e­
ro bien .sabemos quienes te.nemas esta cl�,;,e 
<le expenenc1as, que los "líderes cori:um,;­
tas" de América Latina no aparecen Jamas 
sino a la hora de las exhibiciont.s, sin peli­gro, mientras que cuando su�na la hora de 
la lucha, es a la masa adolorida, desgarrada y sincera a la que ponen por delan:e para que reciba las descargas de .ª fns!lena y caiga atravezada por la. ferocidad del ene­migo NO DE ü'fRO MODO SE HABRIA ,�E�ERADO ESTA \J-RA�� DCSC..OK­FL.\l\lA que hoy �xi·,'·! por h v::rborrea b:ho�:i :.ic los com1ini, ·a,; ,  habrían dism:nuL du tn forma tan os�.:..·1"1bk las filas rojas . La m. sa no l'S, ni p• 1c,;:.c ser ins1 rumcnlo <.1c !C>C:Os l'<:!ligro�os, de 51cóp�·tas teorizante,; q' _¡t11-.:as hacen práctica. sus tloct;·inas v que ,,rn¡,an los puestns dd ':.i retagm!rJia <'n los momentos de peligro. S·:endo como somos un partido popular y encarnando como encarna el Partido A= prista, un ideal de ju;;ticia social, tenemos que clolcrno� rU resulta.do del movimiento chiLno, cuyos <letal' e,; no podemos enj ui­t· iar. ya 4ue carecemo� de noticias concretas . ! 'ero cuya voz de libertad encierra tanta si­militud con la voz de nuestro.s indios, con la voz ele toda la América indígena que -,i­ve dl'sde el coloniaje sumida en la explota" ción Condenamos con la lealtad y la claridad qn·· io hemos hechos siempre, a lo.s faLos c-onductores, si los h�10, y que torcieron el n1ovimiento lle\·ándo1 o a la' derrota y la roa= ;:!ere . Y cxhibimo,; el ejemplo a nuestro J..,t!Chlo, que con tanto tino ha sabido vir't, de las falsas y peligrosas demagogias ex­l rem i� tas hacia su verdadero camino, el que no puede traicionarle y que aunque le de­mande grandes sacrificios, tiene en cambio la promesa segura de que le f evará a la vic­toria : el camino del Aprismo. 



La C r i s i s  
).; balito de tristeza se ha 
tendido sobre la nación 
mexicana. La e r ¡ si i· s 
mmu!íu! y la intin-lor 

hadan praa de la� :.ftl· 
vidades de los mexica.nos 
y era. d desa,lieuto 1al 

nlmo si de antemano, 
cun fatali<la<l mora, es · 

tuvi<:ramo, c--nveincitl,:,s 
• fermos dcsahuciadu, v nu..:5,ru <ll! que eramos en 

n,,tl no tenía remedio. Las voces de _  los cons�r­
�a<lcres irreductibles se levantaban aU"adas y J t,­
bilosas, pregonando su programa en cont:ª. de 
los po,tulados de la Revolució�, Y la pas1�1·1�d 
ncs hacía contestarles con el silenclo. Tal �re­
da que se peasaba en la ·'inutil idad de todo; _Y 
que el ím de la obra revolucionari� estaba pro:,.,_ 
, S ha nregoiiado como salvación de la Rc-11-0. e " d la pública abil.:.Hton,1r el programa agrario . :  e . . , Revolución ; se ha preg011ado como sai;ac_10n u, • 

• _..,ucir a,l obrero a,l límite economico que pats. r= . od _ apena� le consienta vivir, arrcbatandol_e t o ma1, -gen de utilidades con que pueda meJor�r- �u v,­
<la todo aquello que con tan.tos sacnhc100 se 
ha' conquistado ; casi se pregonaba ya que loJ 
h:)mbres de la Revolución no podía� resolver bs 
recios y profundos problemas nacional�. P�ro 
he aquí, i oh, pueblo de :México !, que el recto mozo 
que reclinaba su cabeza con tristeza entre las 
manos, se ha erguido, ha temp,lado sus múscubs 
v �e leYanta de nuevo dispuesto a la lucha, con­
;,u�e a ias multitudes revolucionarias de la �{�­
pública y es capaz de levantar todos los esr>m­
tus, galvanizados por � idea Y �r un 1dc.\l, 
la de l iberar la econom1a de su pats Y pr�'-"'"l.t­
�ar ,la felicidad de las muchedumbres ; (a.�1at:­

�os ) .  ¿ Era acaso que el Gobierno de la Re�ubl1-
ca emanado de la Revolucióu, se desentend1a de 
ks problemas nacionales y ,no ponía atencióu ª 

la tlifídl situación del pueblo ? No. Era que :.t�c­
rí¡,_ dar pasos en firme y caminar c°:11 l?s p1c·s 
de- plomo de la rea!lidad y de 1a expenenCJ� para 
n· ir a alterar cu íorma inadecuada, el sistema 
c:onúmico toda' de la República. Primern. acud'.ó 
s.:n auxilio de la situación con las medidas ne 
gobierno ir,dicadas por las viejas experienci:15, �in 
romper los viejos moldes de nuestra orgamzac!Oa 
n1C.,netaria ; después, como tantos voceros pregL,­
n:iban su desconfianza a 106 esfuerzos del gobi�r­
rn• alentó la iniciativa privada para que ésta tra· 
ta;a de resolver la si1luación por sus propias fuer­
za;. y vimos que si primero había fracasado_ 'a 
Comisión de Cambios establecida por el Gob1er ­
uo después fracaisaha para rehabilitar nuestP 
m�neda de plata el consorcio bancario de inicia 
tiv.i privada, y más tarde fracasaban también íos 
t"s[uerzos patrióticos de la C;onfederación de Ca 
maras de Comercio y de las Cámaras Industriales 
qu-e pretendieron ,sa.ldar nuestra difereacia de 
cairbio internacional por medio de un empresn_ 
to que no se pudo conseguir. Estaba entonces jus_ 
tii icada un� medida audaz y radical Y el Go-
1::erno de la República, presididn f)(lt' el seÍlor 
m•n.:niero Pascual Ortiz Rubio, consciente de ,a 
g�:yedad de la situación, volvió sus ojos haci:i. 
Ja má fuerte personalidad nm.:stra que po<lia res· 
¡,aiua.r una reforma tan profunda con el pr,sti­
g1o adquir:do en ·su vida públíca. :()!l. s� ex 
pcriencia de estadista y con "u caracter mq�e_ 
brantable de luchador. Fué así como el t"enor 
Pt·e;idente de fa República comisionó a� señor 
6eneral Ca:lles para que se enfrentara con el 
problema en nombre del Gobierno uaciona1. 

EL PO.f<:Vl:.NIR DE NUfa,TRA BALANZA 

l.,o;¡ tra�tornos ei:Ql'lam!qos del ��tcriot hlll1 
¡m:iducido �na dbmin1.1d6n de T\UHtm Impor­
taciones ; los mercados mtt."Ldialcs, precise.mente 
p0r encontrarse en crisis dismmuyen su poder 
aciqui-sitivo y nosotros tenemos que vender me· 
nos o en menor valor lo que exportamos. Sm 
embargo, pur deficiencins de la organización de 
m;estra �roducción y de nuestro comercio, se­
guimos importando ; y la di ferencia de la ba­
lanza de cuentas ha tenido forzosa.mante que 
sc:.:cíarse con las pocas existencia,s de oro que 
lnbia en el país ; de ahí que se alterara os ten_ 
s1hlemente el sistema. monetario nuestro estabie­
cido por la ley de 1905, porque ya. no pudía 
existir la dualidad y el equilibrio establecidos .:n 
e.,a •ley entre la moneda de oro y la mon.:da. 
de plata, cuando el valor del oro, cuyo prc.:io 
$C conservaba en lo$ mercad:"'>; mundiales• co1r,1_, 
ml rcancía, hacía la competencia al de la mone:ln 
plata que como ta¡ se encuentra depredada '.'n 
los mismos mercados. El oro venía a competir 
como mercancía, en el mercado e.x:terior en los 

cambios, y con la plata depreciada en el mct-_ 
cado interior, se fué poco a poco desvalorizantl() 
1m1.�tra moneda de plata, la. moneda tradicional 
de México, el país más productor de plata del 
mundo ; y el oro, naturalmente, fué desalojandv 
a esta moneda y disminu,yendo su va-lor. Fué en­
to¡1ces cuando 11.os especuladores agrave.ron en 
fo:ma terrorífica 1a situación del pueblo mexi­
cano. Con el nuevo sistema establecido se v�rt.. 
que cuando mucho, el stock monetario de la p1a­
ta acuñada apenas si alcanza para las necesida­
de� del país. La plata estaba depreciada y, si:: 
enbargo, m alcanzaba a cubrir nuestra� ne-;csi_ 
,fa.des monetarias, pero los cambistas, y espe­
culadores produjeron un fenómeno artificiail qut' 
a,Travó nuestra crisis ; los comerciantes que im­
p�rtan del extranjero acudía.u día a día con eilo:. 
a convertir en oro la J;>lata que obtenían del pú· 
blico por la venta de sus mercancías, temero­
s-;s de que ésta bajara todavía aún más, y era 
como se 1>roduda un fenómeno artificial de de_ 
rr.¡¡nda de oro. La plata, que apenas si akanza 
para nuestras necesidades, producía WJa corrien­
t:: contínua, u.na corriente circular y giratoria de 
lo� cambistas al público, del públic0 al comercio 
y de¡ comercio a los cambistas, dejando en ma· 
110� de- l c,.s especuladores, cada vr.'? que a e:tcs 
pas�ba, una prima desgraciadamente ascender: c. 
En �sta forma, como todos saben, ha l:e¡;acb la 
m0neda d.: plata a tener una ,J�prc::iac:i,m eu ti 
c.imbio interior hasta de un cu'.l:e1,;a :, cercana 
a un tuarenta por · ciento, en reta : ·)'l .:on la 1r.( -
n,<la de oro. La situación tr .i d.i íci1 ; todos 1

,! 

ccr.ocedores de estos 1>roblemas propu,1:�::i pla­
nes más o menos complicados para 5{,lucionar­
h. En el fondo proponían el plan que 'le ha e,n­
saya<;lo en casi todos los países ; estable<:er un 
fondo regulador y estabilizador de la moneda, un 
i,mdo en oro que forzosamente tendría que ser 
elevado, que tendría que ser de muchos millo-
111.'s de pesos y que correría el riesgo de pe1-d,c:r­
s,_. cada vez que quisiéramos sostener artificial_ 
mt.nte nuestro cambio sobre el exterior. 

EJ general Calles abarcó el problema., su ni. 
· ·ida de estadista se concretó ·a estudiar la rea­
l ilad mc.xicana y sin pasar de las fronteras de 
) ft'xico estudió la situación del pueblo de Mé­
:--.. 1.:0. El pueblo de México, tradicionalmente ha 
.-h ido, como decía el diputado Ramírez, en pla­
ta ; ha cobrado sus salarios en plata, ha compra-

; 

N u estro S i stem a  

'' A¡,ra, se complace en insertar en s1i.s cnlu11ma., la notable co,if erene1a dictad11 por 
fl ingimiarc ,ne.r·i,ano, LuiJ L, L�ó,i, si,tm rm problema d� tQ$ vilal importan,� fJflra 
la tJadd» 111,xicaM '1'tnitndo tcmtcJ �ur.ittJ� tJ,e t01$lrUto el ;rob/amo f;el'M>!o ,� �l r¡ut 
Mtñala el ctmfe1-·,w:i:1ntc 1ic podtmo.t nwit,.s que o.frccc1·ltt -1 1t1<�.rtri;s l!&IM'U ccmc 
11:i o,po1'f,· a/ e:�t11Jio de los r•·oblc,1ws ,.,·o,,.[,111icos .v sociales del P,,.,11, 

tlo las 111er<"ancí�,; Gue necesita para subsista· en 
¡, 'a1a., ha paga<lu r0<lal> sus necesidades en pla.. 
" ' ·  No podíamos adqti irir c1J el interior la can­
t idad de oro necesaria para establecer ese íon­
:i,., regulador y era un sueño creer que 1a rin­
w:imos conseguir por un empréstito. Entonces se 
l tt\•o que acudir a nuestras realidades, atener­
n<•s a nuestras po:,ibilidades, a lo que somos. 
:-. 0 se hizo más que legalizar una s ituación de 
lw,·ho. Los que aplaudimos entusia5tamente el 
"Pian Calles", no soñamos, ni cr eemos, n i  afir­
r.w.mos, que sea el mejor sistema monetario, pero 
�s el único posible dentro <le la actual realid;.d 
mexicana ; es 1 único factible dentro de lo que 
�o:nos, dentro de: lo que tern�mo-, Y dentro del 
tiunpo que viv-irnos, (aplausos) . 
EL PLAN CA l.,LES 

El sistema es sencillo : se le da poder líbe1a·a­
torio ilimitado al �eso plata establecido ide 
ae;.1erdo con las uormas de la ley de 1905, 1(.o­
da,·ía basadas cu el talón oro ; se esí:a'oiece Qjue 
en caso de faltar stock monetario, el Banco dde 
.México expedirá billetes de banco eu pesos pliJa· 
ta segÍln el yalor del signo monetario aprot,.,a­
do por la nueva ley. Hay que aclarar que se 
c�tablece un sistema admirable elá,stico, de acuc�­
do con la misma realidad mexicana, que evita­
rá w1a inflación en la circulación del billete; 
ni el Banco de México ni el Gobierno de la 
República harán circular d papel moneda a 
!-U gusto y a su criterio. .Para darle estabil id.1d 
a la mcm�a y 1n..1.11ej ar el 1Stock de acuerdo 
C('.n las necesidades del mercado nacional, se es­
tablece una Junta Central Bancaria que estará 
ímcgra<la por representantes de las instituciones 
d,, crb:lito privadas, por repr(:Sentantes del Ban­
co de México y por el Secretario de Hacienda ; 
d,: tal manera que cuando las mstituciones de 
crédito hayan agotado sus recursos en !os ne.. 
g ,:idos que tenga.u con su clientela y necesiten 
}llata, acudirán al Banco de México, - la insti­
Utción dd pueblo, fuudada con el dinero del pue­
bl,) y que no debe tener ni tiene otra mira que 
<lt:ender los intereses nacionales-, para descon­
tar su cartera, para hacer las operaciones que 
�e :laman redescuCIJto, entonces, a cambio de una 
garantía en plata del cincuenta por ciento y de 
los documentos de la cartera de los bancos, de 
las Í1:J,s,tituciones privadas de crédito, saldrán los 
billett:s de! llaneo de México, es decir, saldrán 
ci:ando las necesidade del público lo exijan por 
condudo de esas mismas instituciones de cré­
dito. De esta. forma no se aumentará el stock 
monetario corriendo el riesgo de volver a des_ 
valorizar nuestra moneda, sino de acuerdo con 
l&s necesidades públicas, y así, en cualquier mo­
mento, podrá reducirse el stock circulante me­
diante las mísmas instituciones de crédito al ocu­
rrir éstas al Banco de México a pagar sus do­
cumentos o a •liberar sus obligaciones con los 
billetes de la tni·sma institución. Tiene una cnor _ m<> ventaja esta,, reforma, la de que fortalece al Banco de };f éxico en el carácter para el que, foé fondado como banco central o de redes-

et •: nto, r la de que Ulle y solidariza con esta 
it �titución a las instituciones privadas de crt:di· 
to. Por otra parte, f'"ste sistema tit:ne la venta 
_¡ ,  <le que puede, por sí sólo. procurar o i.nten­
,; · ,car el desarrollo de la. ,prc.duccíón uacioua.1. 
l r.!I.POSIBILID ... D DEL J•RJ CASO 

Los mayore; .i.svaneut-0� que han hecho lo5 
:;moral.os al pubilicarse los decretos que cons_ t:1 uyen el ''Plan Calles". se rt:iicren al temor de 
nn fracaso en lo·s c ambios coa el exterior. El ge neral Ca Hes, vueh·o a repetir, para solucio-
11a1 esté problem.a, no -llevó :,u mirada más allá <1, las fronteras ;; se l imitó a rc:·olver los pro­h:cmas del int�ri1or dt: México. Si los cambios <le, exterior se- ,desnivelan a grado tal que la 
P1oneda de plata vaya a tener w1 valor muy p, 
q11<'ño en comparación con las divisas extranje­
ras, querrá decir que limitaremos nuestras im_ 
pcrtaciones por falta de capacidad adquisitiva : 
que limi-taremos no que obtenemos <lcl exterior por mise,ia o incapacidad del pueblo mexicano p,,ra comprartlo , quiere decir que �¡ suben mu­:ch ) de precio los objetos importados, -los po­
_ U:.l1i<1.<l.Qs s, -�- Que tengan fuerzas económicas 
s11� icientts para darse esle lujo usarán los ar_ 
tic.ilos txtranil·ros, y los mexicanos tendremo� 
que conform;irnos cun los productos del país ; así, 
al aumentar nut.stn, consumo, aumentaremos fa 
producción de México ; el trabajo para nuestros 
obrt ro:,;, las ganancia; para. nuestros industria.­
les ; salvaremo� '1a economía de Mfxico con los 
rc-n;rsos de México y habremos afirmado nues 
t:a autonomía económica ; seremos pn.ís libre, no 
co'ouia económica. (Aplausos) 

Como el raw::!1lcro mani-roto ,y despilfarrador 
'll.le abandonando la tierra de sus mayores co_ 
r"e a la ciudad atrayente y pródiga en placeres 
y despiilfarra ta hacienda. que le legaron sus pa­
<ir(:s, dejando quebrantado su negocio, así Méxi­
cv, en es-tas difíciles circunstancias, tenia dos C"a­
minos a seguir, !os dos caminos que pudo se­
guir d ranchero de mi ejemplo : uno, hundirst• 
deimitivamente e11 la miseria, empeñando y des­
pilfarrando los últimos recursos que recibiera !):>r 
herencia, hipotecando su finca y malvendiendo 
1 , , aperos y las cosechas, o regresarse y ence_ 
rr¡,.rse en su rancho a comer los productos del 
suelo, a reconstruir con su trabajo su heredad 
y a volver a hacerse de recursos por medio de 
io que produce su propiedad y por medio de sus 
e5fuerzos. Nosotros, si no podemos importar lo 
que nos sea indis;>ensahle del extranjero, 11os en-
1:c:rraremos, como el rancher_o de mi c1.1ento, en 
,1 solar de nuestros mayores, a vivir de nues· 
:-;-os propios recursos. (Aplausos) .  Claro que, co· 
mo toda reforma radical, et nuevo sistema mone­
tario hiere intereses creados ; hiere los intere· 
,!s de una minoría, de los rentistas que vive•l 
en e extranjero y 1ue forzmamen,e para sos 
trnerse r•JU la moneda cid cxtra,j f r,J renta o u 
oi . e;e11 lo· servic10s de si.1� prq-.r•h,le3 en oro 
nadonal ; de los que tetúan de,;ú,ito:; de oro na­
c;r nal en las instituciones de crédito ; de los im-

:,ortadores .de objetos o artículos extranj_eroa. 

' 

Mon eta r i o  
I::.s claro que esta le; puede perjudicarlos, aun­
que no c:retmos nosotros que esto $Ca en la e,­
¡;pJa y en la medida que i!llos pregonan : ,in l!'m,. 

b&l"SC ,noaotr04 ..,,acntemefltt hemos i�ste.'lido � 
todas !a mr.::d!du dietada! po!:' !:.t Rtvoluc!ó� 
que la filosofía. de ésta ;,s sa:l ,·ar los interese5 
de la mayoría, aunque padezcan los mtereses de t1na minoría privilegiada. ( Apta.usos) 
�L DESE -\ OI.,V ! M lENTO DE N tfESTRA� 

INDUSTRIAS 
Prra compre11cicr meJor cómo este nu'°"'o rn;­tema m, nctario 1,1uedc procurar el desarrollo de la industria nacional, pongam.:is algún ej em;,:o cl,iro. Por distintas circunstandas que 110 srn del -�a�o 11arrnr, la industria 11a, ;onal se !J.a (.';1,. cr ntrado eu la actualidad ;nuy compr0rne�1da : casi todo¡: ·los industriales deben fuertes cantída des, •ienen hipotecadas sus propiedades y estos accndos son en oro nacional ; por o�ra parte, Y<'n<le1' las mercancías que producen en ohta, y c. la noventa días tenían, pues, cuando menos, que <orriprar el oro con alto premio para pagar los ir 1 ereses, si es que no también una cuota de arr.ortización. l.a industria nacional, de hoy en adt'lante, pagará sus deudas con plata, y ya no tiene pretexto uí argumneto para subir los pre­ci ·� de st•s productos en moneda plata. Hay, sin embargo, e! temor de que algunos productores de materias primas pretendan seguir extorsio-1,ar,do, por conducto de la industria nacional, a la g1 an n:asa de consumidores, vendiendo las ma­u.r ;a;- primas en divisas extranjeras. Suponga _ mes, por ejemplo, que los algodoneros pretendie ran ve11de1 a la industria textil el algodón en dó!arcs ; forzosamente esto haría que los indus­triales, que tienen que vender sus telas en pla­la .. misma� para el público. E.1 Gobierno no po­dría p.-rmitirlo, y tengo la st:guridad de que si 

en la situación actual de México hay producto­rr•s de materia prima o industriales que no co_ opP.r.-n en esta obra ¡:rara sal;-ar la actual crisis q•te nos deprime, el mismo Gobierno estará a la a!n•ra d" su deber y sabrá tomar medidas ra 
dtcales y coercitivas para obligarlos a que en. 'os ne¡!ucios SL jueguen la carta juntos con el país que les produce rentas utilidades y felicidad. 
( .-\;ilausos) . ,Por eso es que el nuevo sístema. mon,etano ema­nado del "Plan Cal!es·•, ha despertado un j úbilo mtf"SO en las multitudes mexicanas , por eso es 
que los trabaJ adores de! campo y de la ciudad y la clase media han acogido con j úbilo este es­fuerzo de! hombre máximo di:' la Revoluci 'in, respaldando y apoyando el Gobierno del ingenfo­ro Ürtlz Rubio ; por eso es que vemos h.>r o ­ras jubilosas e n  todos los sec:o!"'es d e  l a  R:.:vo= lución, porque ha terminado el periodo de la in­allividad, porque ya nuestros enemi�os sa1len que la Revolución vive y está atenta y pronta ¡¡ t,ifrentarse con lus problemas nacionales, y por eso es que si esta conferencia, llamémo .. la así, pudiera tener algún significado, éste sería el ,fo expresar muy claramente que los revolu­ci011arios todos de la República, de todos los mi­
tices, ve1,imos a pasar l ista de presente en esta, nueva lm .. ha por la felicidad del pueblo de Mé 
xico y a decirle al señor Presidente de la Repú­
biica y al general Calles, que estamos con ellos para resr�ldarlos y que los seguiremos, como bs hemos seguido siempre, firmes, brazo con brazo, 
en h lucha contra todos los explotadores del pueblo. (Apla!lSQS), 

Por Lu i s  L �  León  

I N TERVENCION DEL BANCO DE M E­
XlCQ 
AJ,,.o� el Bu.ce de Méxltc !'@iuume el ear� 

·�r de bar.e() ecntra.! 'l d b,mco d!i redeieu�nto, 
•.s decir, toma como objetivo los fines para los 
cuaies fué creado y tiene un gran papel que <les­
c:npeñar. Bastante fortalecido ha quedado ya COD 
e'!a medida de honestidad y de seriedad que .ha 
éa<lo al no acogerse a} privilegio que la ley es· 
tabiece de devolve1· los depósitos de especie me 
tái1ca. en oro con el treinta por ciento, sino qu» 
AA acordado devolverlos íntegramente, así com" 
t0cios sus compromisos, en igual especie. El Ban­
co de Méx!co ha venido a demostrar que, a pesar 
de todos los ataques de los conservadores, ha si­
<:o manejado con prudencia y con seriedad y ha. 
podido llegar a través de la crisis económica CO!l 
fon�eza suficiente para asumir todas sus re,­
ponsabilidades y el fin a que está destinado. Las 
d(más instituciones privadas de crédito de la Re· 
púbiica. han sido respetadas en sus intereses en 
tocio lo que ha sido posible sin herir los ínte;1 e­
s�!> populares. Hay más : según la ley que esta­
hlec� el Banco de México, las instituciones pri­
ndas de la República debían asociarse con él, 
apoc+ando aÍ ca1>ital social cuarenta millones de 
pe5os ; entier·do que es casi la. déc'ma parte de 
cs-s cantidad la que ha11 ;¡portado. F�! Gobierno 
ck la Nación y el Ba:ico de Méxi...., p•Jclr::.n 
h.•berse enírPntado con el ¡.roble-na mon-!.:ari.J y 

<'üll la crisis económica pi:i• � tuo a los ba!lc •s �u 
<..:.operació11 y dándoles in��rv,:n� ·un en ·"' re¿ . .,_ 
iuc.�ón de i!St'J.i problemas ;ó.o después ue ,:¡u0 

a¡Krraran e:;os tondos al d-.1 fo Banco. l'.,m cu; 
L;u go, el gobierno, generoso, J deseando dc��r 
Utr el sentimiento de solidaridad y de cooperació11 
e•t las demás instituciones de crédito de la Reiiú· 
blica, les ha dado esa· intervención sin exi.{!r:es 
aq_uella aportación de capital, y será forzoso 1ue. 
esas instituciones privadas de crédito de la Re· publica reflexionen en la obligación, en el Je-­ber que tienen de cooperar para 9131var la ecn_ 
mimía del país en que híln obtenido sus utili­dades y sus ganancias. Si las instituciones de cré­
dito e:ictranj eras sólo vienen con un pequeño ca 
pi:a1 a recibir millones de pesos del pueblo de 
Me..xico, de los depositantes, para manejarlos 1.n 
d exterior sin fecundar los negocios de Méxic.> 
�in :favorecer la industria de México, sin d�s­
arrol!ar el fumercio de México y sin favorecer 
y refaccionar la agricultura de M éxico, es pre­
íei ible que se vayan. (Aplausos) .  
K O  XENOFOBIA . NACIONALISMO 

Nosotros, lo hemos afirmado en todas partes, somos nacionalistas, pero no antiextranjeros ; abrimos nuestros brazos a los extranjeros todos, 
trabaja.dores y capitalistas, siempre ,que quieran 
wllir a vivír nuestra vida mexicana, a sentir las 
alegría:, de México en sus bonanzas y a sufrfr s•Js miserias en las crisis. Las instituciones d� crédito deben de comprender que hasta por egoi 3-mo conviene a sus intereses cooperar en estos tr.<'mentos con le Banco de México, que es el Banco del pueblo, para sa.lvar esta difícil sítua­C:ón. Sólo así con eguiremos que florezca la eco­nomía de Mé:idco ; y cuando florezca nue3Ua. e.:nnomla, obtendrán las utilidades que como é-znqueros tienen derecho a ol>te.ni>:- en éste y "ª cualquier país. 

la crids económica ha sido at1rada vigonsa y auclazm ·nte por el ''Plan Ca!lt;·;' . ¿ La refor­a ,. a nue;t·;:i sisterra monetario, la acción del 
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Carlos�;Manuel Cox, viajó al sur de la República 

apt i!:>tas. 

C A T A N  D O un a­
cuerdo del Comité E­
jecutivo Nacional, el 
iSecretario General del 
Partido Aprista viajó 
con destino a los Dec 
partamentos del Sur, 
con el objeto <le in­

..,.,..L_J,._ tensificar la· organiza­
ción de los núcleos 

J� c. Cox que ha sido entusistamente reci­
bido en Mullendo y Arequipa, donde ha dic­
tado conferencias de di<Vu' gación doctrina­
ria, siguiendo viaje luego al Cuzco, ,Puno Y 
Apurímac, donde su �resen<;ia ha de ser m?Y 
út:l, puesto que los lineamientos diel Apns­
mo deben ser divulgados sin mayores res-

Ji:inco de México ayudado po� : as instituC,(·ncs 
de crédito privadas podrá resolver la crisis <'n 
rn totalidad ? No, indudablemente que no. La re­
valorización de la plata dependerá en mucho del 
fortalecimiento de nuestra cconomla interior, Y 
el mejoramiento de los tipos de cambio sobre 
el exterior dependerá, naturalmente, de que poda­
mos aumentar nuestras eXll)ortaciones tan pronto 
e-orno el e,"terior resuelva su crisis y pueda au.. 
:nentar su poder adquisiotivo. Sin embargo, que­
cia otro factor fundamental para resolver la cri­
sis económica nuestra y este es un problema que 
deben abordar el actual Gúbicrno y el Partido 
Kacional Revolucionario ; ese factor se llama 
1rauquilidad pública, ese factor se llama seguri­
dad para las inversiones, ese factor se llama paz 
social y paz politica. 

L,J::, FAC'l'ORES DE LA TRANQUILIDAD 

Tres factores concurren para alterar la tran­
quilidad de los espíritus en México, por lo que 
se refiere a la política : primero, los conserva­
rlores "outrance", los irreductib1es, los que toda_ 
vía sueñan Teconstruir la economía de México 
en esos viejos moldes que declaró ya rotos don 
Luis Montes de Oca ; los que sueñan todavía en 
retrotraernos al pasado y volver a reconstruir 
l.i economía de México en las haciendas con e! 
peón, devolviendo las tierras de le>& ejidos, y 
(":t las fábricas con la explotación de fo¡ traba­
J a<lores, aher,roiándolos a una explotación so­
cial, como los aherrojaron en Orizaba y en Ca­
nan<:a (aplausos) ; "1os que suefüm que en el 
tn:m<lo en que vivimos todavía <.'S posible la re­
gresión -;- una humanidad que por lejana nos 
parece perderse en un pasado tenebroso ;  los que 
i:o han sacado las narices def gabinete o de :a 
: td de sus prejuicios y de sus propias convenien­
ci;:,s para asomarse i ver que el mundo marcha 
y e¡ue la humanidad avanza ; (aplausos) los que 
para poder explorar el mundo social, moderno 

tricciones a fin de que la masa que aún lo ig. 
nora sepa que la doctrina del Apra es la 
doctrina del pueblo y que -ella sola encar­
na las aspiraciones de las masas trabajadc= 
ras peruanas. 

('arlos _ Manuel Cox que ha realizado al 
frente del Partido Aprista una fecunda la­
bor directiva, conduciendo el movimiento 
popular del Perú más interesanle dt su his· 
toria por el camino más seguro y firme, 
sabrá realizar en el sur cie la República la 
labor que urge para cohesionar a los ele. 
mentos dispersos, aún sumidos en la indife­
rencia o tocados por la clemagogía <le los 
caudillos de última hora o de los providen­
ciales sin doctrina. Con su firme dirección, 
estamos seguros que el Aprismo sureño co-

bles, es decir, dejando plantei la !ln2. g:1P.rr:i ,o­
cia), dejan.de en pie Jas causas de una lucha de 
claies irreductible ; los que su�ñan en destruir e; 
Código del Trabajo reformado por la ,'.ámara 
ele .Djputados de acuerdo con los postulado; del 
a•·rículo 123 ; (aplausos y vivas al ingeniero 
León) esos serán enemigos del "Plan Calles" ; 
e�cs serán los que no dejen obtener la tranqw­
l i�lad pública necesaria para que los inversionis­
t.:s sientan seguridad y muevan sus capitales y 
<len trabaJG al proletariado nacional. Y vendrán 
:o; teoriwMes de esas ideas a pretender con-i"_ 
batirnos con sus doctrinas extraídas de todas las 
ciencias anticuadas, extraídas de todo los libros 
vie¡os, extraídas de toda la técnica antigua, tra­
tando de demostrar que el "Plan Calles" será un 
fracaso mientras el pueblo de la República lo 
aplaude y lo apoya. A nosotros eso no nos ún­
porta. Afortunadamente ya quedan pocos de 
esos teorizantes que con el nombre de científi­
cos se fumaron e) tabaco de la dictadura y sólo 
sirvieron para perderla ; teorizantes que ahora 
C()JI el nombre de técnicos asalariados se siguen 
fumando el tabaco de la Revolución y sólo han 
sc1vido para pretender desorientarla o para de­
nigrarla . . .  (aplausos) y esta obra, hecha c:in 
gua11te blanco, con finas palabras, con diploma­
cia siembra la intranquilidad en los espíritus. 

Tps miett:bros del Partido Nacional Revolucio. 
11a1 io invitamos a los pensadores nuevos, a los 
j :ivctlCS de la nueva generación, a los estudiosos 
que han bebido en las aulas el aliento de las 
nuevas ideas y saben que los privilegios indivi­
dual� deben caer donde se levantan y se y,·r-
guen supremos, exigiendo stt i,rior :dad, lo.1 in­
tereses colectivos. A estos nuestros intelectuales 
ks ;;,edimos q•1e los combatan, lo, ·! ·· roten, y nos 
ay1'<icn a terminar con esa agitación. 

LA.� C R I M I N A L E S  MAN COBlHS DEL 
CLERO 

twcírían que encerrarse, como el profesor Pie.. El olru sector que produce agitación en ias 
car<l, en una esfera de aluminio, para qu.! e! conciencias de México, que produce la a¡Jarien 
aire puro de la libertad y las couquistas socia- cía de una inseguridad política, es el cíero de 
les no los asfixiaran. (Aplausos) .  Esos que dis- México . . .  (aplausos) .  De algún tiempo a esta 

brará la fuerza apoteósica que lo es en la 
región ,del norte y la masa estará preparda 
y apta a oír la palabra del J ef,e Aprisfa 
cuando éste realice su gira al sur. 

Sabemos bien que la prédica aprista no 
cae nunca en terreno estéril. Nuestra pala= 
bra limpia y clara, sin insultos ni amenazas, 
lleva siempre w1 mensaje de fraternidad y 
de compPEnsión a quienes fueron tradicio­
nalmente engañados por los políticos del 
civilismo-

Carlos Manuel Cox lleva pues instruccio­
nes precisas del Partido y su inteligente ex­
periencia en la lucha para obviar todas 1as 
dificultades y convertir la región sureña en 
un nuevo reducto disciplinado y consciente 
de los efectivos apristas. 

f,_·,1der a los obreros, sino para enfrentarlos, ba­
j,, el título de católicos, contra la organización 
<le los trabajadores conquistada con tantos '$­
iurrzos por la Revolución, (aplausos) ,  y viene 
ag:1a11do la cosa pública haciendo de su minis_ 
trrio un sector de política. Y es más, ahora vie­
ne a ensangrentar nuevamente la vida pública 
ele la Nación llevando a cabo Jo que no se atre­
vieron a ejecutar las facciones más sanguina­
rias y más radicales, instituyendo el asesinato 
político como sistema de lucha. (Aplausos) .  Ayer 
fué el general Obregón, nuestro caudillo inolvi­
dable ; después fué el atentado contra el seño1· 
President� de la República y hace cuarenta y 
ocho horas el atentado contra nuestro digno co­
!T<1'igionario el coronel Tejeda. ¿ Se quiere que 
e! Gobierno d� :México, respaldado por el pueblo, 
se enfrente con la solución de la crisis de mi_ 
seria por que atraviesa el país ?, pues que se exi­
jan responsabilidades a los que; agitando 1.as 
condcncias y sembrando la intranquHidad, no 
permiten que ia economía mexicana se asiente 
,c,bre base3. firmes, sobre la base de la seguri­
claci, sobre la base de l a  tranquilidad pública. Que 
e! clero <le México sepa que los revolucionarios 
del país no hemos claudicado y estamos en pie ; 
w1e si ayer el pueblo de Veracruz asesinó sa­
rerdotes o pretendió incendiar templos, es él d 
verdadero culpable por no someterse a la ley. 
¡,i•r haber pretendido asesinar al coronel Tejeda. 
Y si continúa ese sistema del asesinato políti.. 
co, la, masas mexicanas revolucionarias y li!:Je­
rn 'es se enardecería u y entonces ,sí habrá una 
hl.!tatombe. Un periódico de escándalo nos anm1-
c;a para el general Calles una catástrofe peor 
L¡ue la ele 1a Bombilla ; pues nosotros anu..'l ·ia­
mos también al clero de México que si se teca 
;;. :os líderes de la Revolución, las masas revo­
iuc.ionarias posiblemente lo hagan vfrtima de una 
her atombe tan sangrienta como la del 93. ( A¡;.ldu 
su.: nutrido� y voces : ¡ Viva León 1 ) .  S61.> ai: 
podrá !1aber tranquilidad en este país. 

J.A u-r-.. IFICACION DE L0.3 REVOLUCIO­
:f:iJ,f<lOS 

ta, elevaran en forma inusitada los precios de pa1 te, no conforme con los equitativos arreglos Como quiero ser �incero y ír,m:J, �egún dije 
culen todavía las conquistas definitivas de la Re- que tuvo con el licenciado Portes Gil, ha pre- al principio de mi conferencia, diré, cvn to•.ia c:la­
vo!ución ; esos son los que todos los días pre- ter.aido venir a influenciar nuevamente en la vi_ r"dad, que el otro sector lo constituímos nos_ 
tenden de�truir el programa impw;:sto definitiva- da mexicana en forma que no está de acuerdo, ot res, ca,maradas revolucionarios, que a p0:;:-.r de 
mente p:>r la sangre y por el esfuerzo del pue. ni coñ sus doctrinas, ni con nuestras leyes ; pre- · !a miseria del país estamos construyendo capi­
blo mexicano ; esos son los qtte sueñan eu te:r- tC'ndc ir conquistando violai1do la 1ey poco a ,;o- li,tas personalistas, estamos dividíénd mos y a¡;i­
mina�· ·;;;-et" ·repa.rto · ej ida¡ sin haberló &5nc1uíd6,-co; la �l!li$t!!tlttlza ºt'!tle-fa Constitución ·le prohibe ; - · tt.n<ionos por mezquindades· y� ambicion.!s.. de ..un 
sin dejar satisfechas las necesidades de los pue- v:e11e agitando la cuestión social, no para de� futuro de tres años. Frente al cuadro de mise-
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La lucha desesperada de las Derechas 
ODOS los viejos políti 
cos expertos en mani­
pulaciones electorales, 
saben echar mano de 
expedientes eficaces y 
científicos. Rebuscan= 
do elementos ,vrntajo­
sos para la lucha elec­
toral en el fondo mí­
nimo de nuestra sico­

logía y nue�tra hi,storia, han encontrado que 
el Í.?ctor miedo puede ser provechosamente 
explotado en este ambiente tibio, prejuicia­
ble y cómodo para aniquilar la opinión li= 
bre y matar la libertad de espíritu - el ma­
yor bien que el hombre puede tener - tra­
tanóo de inspirarnos el temor para no dejar 
ver la verdad por nosotros mismos y pro­
seguir en las fáciles rutinas. 

En el Perú las generaciones se han su­
cedido legándonos un temor colectivo, un 
terror fisiológico por todo cambio. Una an­
gustia que se ha traducido en transigenci;1s 
·invrrósimiles de nuestras clases acomodadas 
por asegurar la sopa caliente de cada día 
y una indiferencia cobarde ele nuestros tra­
bajadores para poder contar con la limosna 
de un mendrugo. 

El Jefe del Partido Aprista 'bien puede 
ha her declarado enfáticamente sus claras i= 
<leas; sobre el capital ismo, la propiedad pri­
vuda, la libertad de conciencia. Bien puede 
liar er rrdbado su honradez, su patriotismo, 
su inteligencia. Todo ésto c,s fácil comba-

F. e o 

rias y privacione� ele nuestro pueb1o, :Hitmos 
dc.rrumbar todas esas capillitas y edif ica.- ll!W ca­
t(·óral, la ele la Patria, con un solo culto : el de 
ia Revolución. (Aplausos) .  Por eso nriimos a 
pedir al Gobierno ele la República, pre,id:c!'J pcr 
, l señor ingeniero Ortiz Rubio, y al general Ca­
lks jefe ele las fuerzas revolucionarias, 'lile t,sí 
c ... mo se han enfrentado radical y deciclid:trne•1te 
ron el problema monetario, se enfrenten .. '11 •s_ 
tos tres sectorrs ; que a nosotros nos clisci¡>li:•en, 
que al clero lo sometan a la ley y que a los 
co1:servadores los hagan cesar en su labor en 
cnntra de las instituciones . (Aplausos) .  Todos 

tirio invocando el fantaisma aterrorizante 
ele lo desconocido. Es fácil escamotear y de­
nigra�· con malevolencia señalando el pe! i­
gro de "las banderas extranjeras", '\le! 
IF�t:-clo ,\prist�", "de¡ Anti-imperialismo". 
Frases con que siembran el pánico eu todas 
la� fanegadas de la ignorancia republicana. 
Con qm• continuar fomentando la cobardía 
moral, el miedo, que tiene su origen en ia 
perPza de la voluntad. 

.c\cons::jan continuar doblegándonos an­
te e] mal conocido porque es fuerte. A cam­
bio cíe nuestra libertad nos garantiza la tran 
quilidad. No tendremos que 'darnos el tra= 
hajo de prnsar. ni ele defendernos - que 
p;rnse otro - así tengamos que pagarla con 
la .. Jxlinción dr nuestros derechos. 

El mírelo por lo desconocido sobrecoge a 
los 'tristes hombres aferrados por generado= 
m•s en defender la monotonía de sus ,vidas 
mi�erables. Sin luz, sin ídolo;; que redorar, 
fatalmente sin esperanzas. 

Todo mtnos cambios. El mal se consti­
tm ,� en garantía bienhechora, por ser cono­
cido . K' o hay más que aceptar el ti ranue1 o 
<lllf' <;e declara v:i1icnte y macho. Cobijarse 
haio la esn�da cortatlora ele ideali•mos. pe­
m cu<' <'" !,.nr1111ía del rch�iín. de la nohrcza 
invariable. Torio menos ser movidos de l0s 
1 1 1 1<>- ln� p-anarlo" a fuerza r1e adulonería, c!on­
r],, <'"'"'rhr1n nerseverantes d alimento para 
<:1• .. rl' rrr<:ti0nec rac1t1ítir1s. en :-us hábitos de 
pokes rlia blos. 

Tncln é�to lo sahen los manipuladores de 

s s 1 o . P o 

norntros, compañeros, vamos bajo nuestra vieja 
bandera, como un solo hombre, a respaldar la 
ot,ra del Gobierno para conquistar la liberación 
económica de :México. Este paso audaz, radical 
y airoso del Gobierno al implantar el "Plan Ca­
!lc," es la af irmación de que queremos la salva­
-:i.-,n de :México por medio del programa revolu­
c.ionario, de que hemos desechado las doctrinas 
rc·accionarias que nos pretendían imponer la clau­
<li.::ición como único remedio a nuestros males. 
y que estamos decididos a procurar la feliciclacl 
de las mayorías por medio de la realización de 

la vieja política. Conocen nuestra historia. 
Sah,11 lo provechoso y útil que ha sido la 
pu,,ilaminiclacl y el mºe<lo para ·'mandar" 
ya que Ja frase gobernar no cabe, desde !a 
lkgacla de los co ombianos. 

�;,hen que las gentes tiemblan de ser ,,a­
caclas del remanzo inepto donde pasan la 
vicia. así s<':i para ser llt>varlos a un mejora= 
miento pnlpah!c. Ti ,•mbla· ante las revoht­
cione.:- , así cJl a.; encarnen la fuerza de una 
vida nul'va, así ellas estén hechas de iclí'as 
Ílrnn<Jac, el€' hie.1 v rk justicia. 

X11e,tra ;-:ociedárl. m;E strn intelectun lis;-
111" f;,..n;íti<:'n v nuestro ran;t li ·1110 hinnteca­
clo c;� es fttr>r;.� en cerrar lo, ojo.� ante este. 
helio sohre5aJto de energ-ía, qne represent·1 
el movimiento iniciado por el Patiido A­
prista. 

' 'Desconfiemos de las 1·enovncione5", 
''<l 0sconfie1110, de los idealismos" "descon­
fi¡,fno� de lo" encen<ledorc,; el<' entusiasmo/'. 
"Sólo la fuerza no� dará d orden que nece­
sitamos". 

Y no quieren oir v �e 1 1 i 0 P-an a v<'r lo c111<' 
e11cier1ra ,de brillnnte e,;pontanPicl�d este 
mm·imiento que no e-; solo rolítico. Que es 
una transformación social que la historia 
tP'•c;rá que ree-istrar. ?-Jo quieren admitir Qttr: 
nttC'::tras idea<: se están cri�talizando en he­
cJ ioc; v que é,tos Jl<'varán al extran jC'ro b 
realidmi de�una nueva fé revolucionaria qne 
h1 11r1cido en e1 Perú. que se diferencia ele 
l;is ,111tPriores; r<"volucion<'s en eme no se ha= 
sa en la mayor fuerza �ino en el mayor bien. 

M R · 

'0s postulados que han defendido con su sangro:. 
Por eso, para concluir y parodiando al león 

ele Graus, diré que en estos momentos en que 
ea tocios los ámbitos ck la República renace 1a 
esn,·ranza y cuando todos sueñan en un futuro 
r1cjor y en una patria más feliz y más granel?, 
dl"bemos unir nuestra voz a la ele lodos los me­
xicanos que desean el bien de su patria y grir;i,· 
cnn ellos : ¡ Viva :-léxico ! ,  pero para que ),f¡:_ 
x1ro se salve : ¡ Vi\'a la Revolución !, y para que 
h Rernlución cumpla su misión históric:i : ¡ \'i­
va Calles y por muchos aiíos ! (Aplausos e,tru�n­
,1orns). 

P A P E L  D E  C A R- 1 A  
Ofrecemos el mejor surtido a los precios más bajos de plaza 

Blocks de 100 hojas de papel blanco, rosa, azul claro, etc., etc. desde 70 cts. el Block. Carpetas con 10 
juegos de papel y sobres de fina cahdad, en todos los colores a $ 1.60 clu. Carpetas con preciosos jue­
gos de 5 sobres y 5 pliegos papel finísimo en todos¡ los colores $ 1 .00 la carpeta. 

Surtido inmejorable de artículos de Escritorio y Pjapelería en General 

Libreria e Imprenta Central �.  A. 

BAQUIJANO 758j64 LIMA CORCOVADO 403 



12 A P R A  

N u est ras M uj e res M o d e r n a s  

LAS 
En armonía con los progresos de la épo­

ca nos proponemos exammar la situación 
actual de la mujer en las diversas profesio. 
ne� que abarca su actividad. 

La historia de la evolución ftlmenina 
marca su período álgido entre 1914 y 1930 ; 
es ('.11 este lapso de tiempo que la mujer 
real :z:a sus mayores conquistas llevándola 
a obtener destacado I ugar en todas las acti­
vidacks humanas a la rvez que éste estímu­
lo crea en ella el deseo de perfeccionarse y 
aumentar su val9r personal, no limitando 
come• antaño, a los problemas religiosos o 
sociales los horizontes de su vida . Hoy ms 
f'�f11crzos se encaminan a poseer elemen­
tos propios en la lucha, para tener derecho 
a disfrutar de la existencia en conformida<l 
c0n sus aspiraciones. 

Y es así como hoy la mujer está capa­
citada para tomar por compañero de ruta a 
un bombre con el cual esté en comunión 
de j,Jeas, de gustos y de espc1·anzas . Esta 
es una de las mayores conquistas obtenidas 
por la mujer como fruto de su labor personal . 

F,,; inten'sante. pues, conocer las activida­
de� de la mu jer pn nuestro medio y obser= 
var su capacidad de trabajo, sus prdblemas 
y sus necesidade,. 

* * * 
El pjllpitanl<' interés qut" tiene en esto� 

rron .entns 1a hnrlaa ele las empleadas de la 
Compañía de Teléfonos, nos mueve a ciar 
co11 ienzri a nue•tra tarea escogiendo a la 
mu i P,· 1, lefonist;t. 

E! personal d. la Empresa telefónica ha 
motiva;10 sr mpre airadas protestas dentro 
del púhlico ; la lentitud del servicio y los erro,, 
rec; dd mismo dió oríg-en para todo género 
de comentarios violentos y hostiles contra 
sm !'ervidoras. 

Pnr C'Sta razón no dejará <le sorprender a 
1:i-, nc·rsonas agenac; al conflic!o, la g-eneni.1 
i,;in,n;ití:i cJ,. q11e se encuentran rodeadas en 
• stoc; in,:;tantes dolorosos para ellas. Ha ba.3_ 
tar1n (ltle el público se enterase de ·las duras 
comhione, en que se realiza el trabajo de 
",'a<; mn ieres esforzadas, para que tal reac­
ción se <lf:'iara sentir. 

¡\ 11tt>s df' :-hora Pl ahonar1o imoaciente '10 

tenía �onocimiPnto del redoblaido esfuerzo 
nuc pt>sa sohre rada una de las operado­
, . ., · ,.,,¡,,,.., ,¡,, 1 . ., t.,1,.fn11 i•t!1 frPnte ;il t;ihJP_ 
hler 1 en el que tiene q11e atender 500 
11:im:idas más o menos por hora. su activi­
clP,d no cesa un sólo instante v la tardanza 
e'l )¡, rt�snues-ta no tiene otro ·orig-en, en la 
111av0rÍ:1 ,1e Jn<; ca,oc;. que la rxcesiva canti= 
drrc1 de abonados que le corresponde a ca­
da i,na de ellas. 

F•te trahi1 jo nenoso v aniquilador por 
b fr;rn,1 en 01r c:e realiza 0hlig-;inclo a una 
excr,irn función corporal v mental, debería 
s:-1· contrmPhclo nor la Fmnrero <:on es­
pí .;t11 ,r1e h111;,a.niclad y mavor interés para 
Q l l "  f'l servicio núhlico �e hall11si,. mejor a­
tP:idirlo n 11mentando el penonal. 

Del dehate cliario que nos llea-a a través de 
lo-: periódico� '" destaca la f1lta de sentido 
h1111,ana conr¡ue, t0rlavía se trat11 n estos proa 
blemas chüro de noc;otros. La dolorosa con-

T E L E FO N I STAS 

dición de la empleada ele teléfonos es i nngablC' 
Para mayor claridad de nuestra exposi­

ción queremos referirnos a casos concretos. 
En líneas anteriores hemos puesto de 

mani fiesto la sobrecargada ·labor que pesa 
sobre estas mujeres . Ahora queremos o­
cup�:rnos del ínfimo salario de que disfrutan. 

La mayoría de las 1 10 empleadas que 
trabajan en la Central alcanzan sueldos 
menores de 60 soles mensuales. El caso de 
una dc- 1t.Jlas, qui-en tiene �>nce años de ser­
virioc. ejemplares en la ,Empresa, es conclu­
yente : en la actualidad percibe ochenta so­
Je;; al mes . 1El fruto de su esfuerzo dtt­
rantP tantos años en los que ha consumido 
sn juventud apenas le pcrmitte hoy el pan 
an,a rgo de la pobreza efectirva. 

-En el año 1920-noc; dic·e nuestra :n­
fo:-11 ante-penetré al servicio de la Compa� 
ñía con el haber de 45 soles. La asiduidad 
en í-1 itrabaio  v la práctica que he llegado 

· a ac'ouirir me han puesto ien condición de 
privi leg'Ío. Dentro del personal de opera­
doras soy la que goza del más alto salario : 
nt·edo decirles qtte ec;te ies el límite <le la 
sitttación a que pueda llegar una de  nosotras. 

Ec;te só1o aspecto es bastante para dPs­
nP1·1a1' <entimientoc; encamin:i,rlos a mitigar 
el dolor de estac; vidas l i!llit�ntes entre la 
tarea mela v la e0tre('hez ec'onómica . sin 
e�n<'ranza �lguna <l'e nro�re<ar a causa del 
limi! .. estrecho del oficio. 

Por esta razón decimos que se trata el 
nrohlema de las emf.lleadas telefónicas ,in 
el r.�rnor e!:nÍritt1 humano. Se habla dP nan, 
romo ,el� la m;i1vnr connui�ta a ntte n11 .. rl11.n 
aké.;J1zar. olvi(hinrlo e¡ nrol?feso obtenirlo en 
otro, países, a mérito .de campañas realiza-

das para conseguir que la vlia se <lignifi­
qm: y el espíritu no perezca en la amargé\ 
lucha por la 'existencia. 

En apoyo de este concepto queremos re­
cordar la et.ación de una nueva actividad 
de la mujer encaminada a ammorar los s112 

frimi�ntos de su:; semejantes. Desde el aiío 
19i ?existe en Francia e' cargo de Superin­
tendentes. Estas mujeres se es¡1.cializan en 
Esn1elas creadas con tal propósito, en la,; 
que durante <los años siguen cursos de pe­
dagog-ía, puericultura, higi•rne, moral intli­
vi<Jual, derecho, contabilidad, economía po­
lítica, sociología, etc., n la vez que prac­
tican e,n oficinas, fábrica;; y talleres. La 
mi�ión apasionante de estas mujeres tienoe 
ilimitaclo horizonte : velar por el bi:nestar de 
las trabajadoras. Una vez egresadas de la 
E,cu la y puestas al servicio ele alguna Em­
presa éllas crean, dirijen o controlan los 
servicios sociales : cantinas. di,pensarios y 
ccmsultorios. Ellas vi.,itan a las familias rn 
su domicilio y se preocupan ele las condi­
ciones ele higiene 'clrntro ele bs c¡ue se cksa= 
rrol lzn .  Así también del c-stado sanitario de 
10-. c<'nlros d<' traba io. y so•1 frecuentrmen­
tp int1<nnediarias entre los ohrcrns y el je fe .  
Prro. rl  a'-necto más trascrnrlental ele su 
misión resid: en pvitar infort1111ios v hacer 
n,Pnnc; amargas be; inevitablrs tristezas de 
la vida de las tra.bajadoras. 

* * * 
La falta absoluta de ate1 ·ión médic� es 

otro de los puntos angustiosos en e:;tc debate. 
N'arla, absolutamente nada s,, ha puesto en 
práctica en este orden dentro de una Com­
pañía que se sirve del trabajo de la mujer ; 
pue-; es pueril pensar que la obligación d2 la 
Empresa termina con tener a su <lisposición 
lo, rnrvicios d:e un facultativo. 

Esta gra.i,·c falto nos impulsa a no dejar 
que pase inadvertido lo que repres1•nta · en 
sacrificio efectivo la guardia nocturna. 

Para la totaliclad <lel servicio de abona­
do;; quedan {los telefonistas, é¡uienPs están 
ohlig-aclas a presentarse en la Central a las 
9 de la noche. Recluídas en el aposento de­
dica 'o a c-stc fin descan,.;an hasta las 12, �n 
que comienza el turno que las nhliga a per _ 
mancc·er ha•ta las 7 de la mañana en conc;_ 
tantc 2cti,-iclad cJ,,nlro de la amplia y fría 
�nla <l0 conexioncc;. 

Durante sc·is horas de sueño y el can•an­
<:io pesa sohre clhs a la YCz out' · (),; ahona= 
el,,� urgen la conexión o rlemamlan angt1s­
tiaclo� ,-lirrccione,:; de médicris o hoticas. 

Y así tran'-cttrre I� nochf' <;11 era dentro 
Je la solednd <lolriro�;, ,Je 1::1� lar,,.ac; hor1., 
de t:·aha jo. rle i111do tn� sí la fatit"a in°ví­
t:1:1;., rnemi rra dr l., 01.111,J 1n1m:in., c111e ,clr­
hh eohr '"<' ;n,· virri'a,la por el ÍP'cré, rni<;-111n d" l:i iF'm'1re,....,. 

F' mft� c•l('•1,· nt;il co•1N p•o e prev1s1on 
sn i� '  v rlP i · ,<:1:,-:,, iriri'1. ., n<',¡; ,. nul" rl Fs_ 
tarlo cumpla en este caso con sus deberes ele 
rh f ,,., nr t1r la rol- <: ividarl y no , 1errlu�e 
nn1· ,1i ,. yn14 tip111nn e:11 '1h1P rlnt1f\ rr•:('1 P'l '111"' 

se hnlla el numero!IO grupo de' mujeres 
n••('I -, f,('\r'>11 r1 ntrl'J d '  la c�11111aíía T:icio­
!WI ele Teléfono,. 



eportaje 
}.!lanucl Seo.:rne, Secretm·i,o de Prensa y 

Redacción del C.. E. N. dP,l Partido 
A,prista y dir8clor dei d·iario Aprista 
"J,a Tribuna". 

-.·P<>,µy•fo Vd. i·ecordar cómo se inició 
drntro del J-'artido?. 

-En Bueuos Aires. Conversábamos so,. 
bre la necesidad de un Partido Socialista. 
J.:.n c:;.a época, 1924, llegaron las primeras 
cartas de J laya, con el plan aprista, y a mí 
me pareció muy bien. 

-¿ Qué determinó su enrolamiento den­
tro del partido?. 

i\1c euroie en el Partido Aprista, a raíz 
de una hermosa carta de Eudocio Rabi­
nes, rogáudome para que lo hiciera. Siempre 
h .. tlli,úo mucha cons1derac1ón personal vor 
10:.aLines 

--Yª en las filas, ¿cuál fiié la cMnpa11a 
en que le tocó actuar? 

--L na <.Ju ole campaña. Políticamente, aca_ 
c,mdo la tira.w! legu11sta, y al civilismo ¿n 
conferc11cias, pubhcac1ones, libros y folle­
to,,. He hecho propaganda en Argentina, 
Holiv;a, Uruguay y Chile . La otra tarea, 
rna;; pe,-ada pero que me gusta más, fué la 
ele c1>1udiar la realidad peruana en las es­
ta<líHicas, los cusayos, etc. Dingí un Sem1-
11aroo ele Estudios Ecouórnico.s que funcionó 
en Luenos Aires Yarios años y cuyo archi­
vo me ha servido y me sinve grandemen­
te. 

--¿ Q111é tic111JJO permaneció U¡c!,. en el e.1:­
traujero en condición de deportado político? 

-lJesüc julio de 1924 hasta uoviemur.! 
do l9j0, o �ea seis aúos y meses. Luego 
::,�uchez lerro me deportó e,n diciembre ctc 
1Y3\1 y retorné en 12 de a'bril del año en 
cur:;o, "deporta:<lo'' de la Argentina de hoy 
a constcuencia de una intriga civilista. 

-¿ Cuáles los aspectios de la vida en ez 
e�:tr,111jero que enbargaron más sii interés 
con miras de aprovecha1nii<Jnto en nuestro 
país? 

-�n general, los aspectos económ1co y 
cducncioual . lle seguido atentamente los 
experimentos y aplicaciones !techos en el ex= 
tranjcro, d':.sde Rusia hasta la Argentina. 

-De lios problemas nacionales, ¿ cuál es 
el que le interesa¡ nuís? 

-.L.! func.amcnta1 es el econom1co. 
-6·Podrí,i Ud. referirnos alguna anécdo. 

ta. de .w vida tnli exiliado; la qite mayor 
emoción IW}'ª dejado en su espfritu? 

$· 45 

e nos de casimir 

En la sa,tr!'rÍa ·' I, _\ M O D A  R I -
G U R' O S A " .  Hechuras de ternos con 
lmcnos forros S ¡ . 34 . Abrigos desde S J .  34. 

.Se acepta pagos por semanas, desde S ¡ .  2-
l'i!eta ele la :\lerccd No. 1 18 

Gregorio Arratea 

A P R A  13 

a Nuestros Líderes 

El día que los redactores de los diarios 
argrntinos "La 'República" y "Ultima Ho­
ra" hicieron una colecta-la única que he 
recibido en mi vida-para devolverle al Em­
bajador deL Perú, el civilista Barreda y 
Laos. el importe de los pasajes en Za. clase 
·de Buenos Aires a Chile. Acababa de s;a!1r 
,d� la cárcel, no tenía un centavo, pero 
mis amigos argentinos, en media hora, sal-
1\ :iron mi dignidad. Yo no olvidaré jamás 
ese gesto que lo iniciaron el redactor de la 
página obrera, c. Alfredo Fernández, y el 
periodista Francisco Ramírez, padre de diez 
criaturas. Esto fué cuando el gobierno ar­
gentino, la dictadnra actual, por intriga ci= 
vil ista, acordó ponernos en la frontera a 
Heysen y a mí. Y o necesitaba llegar a 
Santiago, por lo menos para que no mu­
Tiéramos de  frío mi gran comvañero Luii, 
Ii eysen y yo. 

¿C·uál de los reformadores se-ciales ad· 
1¡¡ú·a Ud.? 

-Buda , Crist.1 y Lenin. 
. . .  ,. . ;,, . . .  

-� . �' 
) 1 

.. 

-.Dígomos su co11cepto sobre el rol de la 
111¡ujer l8in la renovªción a.prist,i '? 

-Será decisivo. Nuestro sentimentah�­
mo o nuestra sensualidad nos impiden co­
nocer las fuentes de energía constructiva 
de que es capaz la muj�r. He tenido mt1-
ch;i,s camaradas leale's, especialmente entre 
las judías rusas argentinas. 

--De las regiones del Peri, rnál es el 
f,·ueblo o ciudcZld que culc\nta con s1-1, 11w'.)1or 
simpcttíJ.'? 

--Chosicf!. y Chorrillos. Pero no las C•lt­
dacles. Los cerros de una y el mar de la 
otrs. 

--Dígarnos el pcrsonPje histórico de stt 
¡n·ecfilección? 

-El pueblo, la masa. el "número". que dJ_ 
jo Barbusse. 

--¿ Ciiál szt i<JBal político? 
-La justicia social. 

C. Z. 

• 

' 
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La fii ra del Candidato a la Presidencia de la Repúbl ica 

POR LA R E G I O N  DE L C E N TRO 

L 1 5  del presente 
continuó Haya Dela­
torre su viaje por el 
Perú. La región ..:en= 
tral, minera y agríco­
la, ha siclo la que tsta 
yez ha ob! en ido ele 
nuestro J ef.:! una vi,ú­

ta detenida y min1.,1ciu sa, todo lo que es ¡JO­

silJle a :;us intensas tareas. 
Desde la Oroya. centro dé! trabajo, hasta 

·f !  más remoto puebhto serrano, Haya De­
latorre ha recogido la emoción del pueblo 
qnc le ha eYidenciado su esperanza y le h,1 
h, cho participe de sus inquietudes. Cerro ck 
J'a�co, Tarma, Huancayo, Jauja, Conccp­
cion, han acudido a oir las palabras del lí­
d..:: aprista, que ha portado su propio men= 
saj e de trahajo y (k reconstrucc ión que es 

El Imperialismo 

( Vien,e de l..i pág. 6) 

tir,<. sobradamente fuertes. ·Por eso los pueblos 
irnpc rialista� viven la etapa aquella en que las 
fm::-zas almacenadas buscan expansión, es derir, 
aplicación. 

L.\ POLITJCA DETER1fTADA POR LA 
ECOXOMIA 

II 

\: es ur. hecho comproh<1<\ 1 que la econo 
111:a determina la política. E,, 1<1, �iase, clirip-cme · 
cic los Estados imperialista,, también ha nacido, a 
m . . , r.t clt se11ti111ie11tn, el anl1 lo ck exp<111;,1é.n 
y ele conquista. La conquista .:.s hoy h. nl.)ral ele 
�05 pueblo.. imperialistas. Los gobiernos de los 
J..s1 ad,1s imperialistas, son instrumentos incon_ 
ci!c :,maks ele¡ imperialismo económico que es su 
base y su ,·ntraña . Desenvuelta hasta su más al­
to grado b producción capitalista en Jos paísl'� 
q:1r hoy son imperialistas, es decir, eregida cn po­
i encía económica su estructura interna, la po­
Hl ica ha visto la necesidad de rodar en torno del 
fc1;ómeno l:conómieo. Es así como los Estados 
e p;talistas, en sus. actividades internas y mani­
t e,tacionc� internacionales, están sujetos a lo.; 
caprichos de una minoría priviligiada que no tie:1e 
ot ;·,¡ principio, por f ucrza ele la lógica econó­
mica que la impulsa, que captar fuentes de ri. 
(¡tt"zas, saltando las fronteras. Por ello es que 
pn sencia111os en estos momentos históricos en q•1e 
el mundo vive su drama máximo, el caso de ver 
u:1a bancocracia voraz en cada nación capitalis­
ta, que sin patria y sin moral pone la política 
al servicio de sus intereses y forma la Interna­
c:rnal del l\Ionopolio. 

� i bien se mira, se sorprenderá que en los Es­
tatio:, imperialistas, la e..,pansión está elevada a 
la categoría ele doctrina. 

sn programa de gobierno. Y así, sin mayores 
autobombos, pero rodeado del fervor de mu_ 
chos mile,; ele cxp1 otados, el Jefe Aprista 
va r<'cogiendo el pulso del Perú auténtico, 
y formándose un concepto cabal, e1ás preci­
so y claro de lo que este Perú necesita. 

lla)í� Delatorre seguirá su gira hacia el 
corazón del Perú, la montaña, y luego, su 
di1 ij irá al Sur, donde es unánime el clamor 
ele los pueblos que lo esperan y ansían oír 
sn palahra portadora de la doctrina aprista. 

l Iabrá realizado entonces la labor más a­
pren:iante para SU futuro gobierno, eJ ele CO­

nocer por sí mismo los pueblos que han de 
C'-pernr de su g,stión gubernamental la so­
lnción ele sus pr?blemas específicos. 

f\'o son las giras de Haya, giras de ¡xhi ­
hic:onismo, ni ele verborrea oratoria. Haya 
Delalorre, qup es ante todo un profundo so· 

Y esto no debe extrañar. En los países impe­
r:alistas, los capitales particulares son el estado 
m:,mo. El gobierno ele los Estados imperialistas, 
es el gobierno de los bancos. 

l.US VALORES CULTURALES DETER11I-

X \DOS POR L:\ ECOX01fIA 

Pc•ro el fenómeno económico también ha sub_ 
) u¡;-ado la cultura a tal extremo que, por el c:a­
n, ino ele u·1 análisis riguroso, se l legará a sor­
pn•nder qu<' los valores culturales contemporá­
ni::,,s que erigen los países imperialistas son una 
crtación más determinada por el proceso �co-
11(,mico avanzado que en la etapa que atraviesa le 
dcnominamo� "imperialismo". El imperialismo es 
n,1a fuerza estructural. Es la máquina económi­
ca que arrastrara, para el servicio de sus fines, 
la política y la cultura. Es un fenómeno eco_ 
nn111ico que no se presenta aislado. Se escuda 
en la politica y se adorna de valores espiritual�s. 
Y los Estados "fuertes" saben que la fuerza 
el(! que disfrutan la deben entera al hecho eco­
nom1co al que sirven. Y l a  cultur:i sabe también 
que ha crecido en el suelo y clima imperialista, 
,m lo que no podría subsistir. Por ello vemos 
�.::tualmen,c al observar cualquier país imperialis­
ta del mundo, que hay, como capa superior, un 
ln:niz espiritual. Es la "espiritualidad", de car,11:­
ter imperia.Jista. que han ehborado economistas, 
r,ci,sadores, historiadores, poetas, artistas, en f;1;, 
todos aquellos que en la vida pueden crear W1 
ambiente espiritual. Y este "género" de espiri­
tualidad, l.alla justificada ]a expansión. Y hay 
que observar, que la justifica sinceramente. 

11 as, esto tiene su razón de ser. I.as fuerzas 
espirituales imperialistas, fluyen del mismo cau­
se. Producidas, creadas por el imperialismo, <:s_ 
:� n destinadas a él. Son por ello, en su fun,ión, 
fuerzas naturales y lógicas. 

Más aún. Hoy constitu}"e el espíritu mi.;mo dd 
:m¡ crialisn1 ,. El imperialis.110 está imp:1isach por 

ciólogo y <1ue conoce la sicología de las ma­
sas, sabe llegar al corazón del pueblo por el 
camino ele su propia comprensión y no acu­
d" a truco demagógico para captarse vo. 
ltmtades. Así le oímos decir en forma qne 
birn pudo signi { icar un fracaso para otro 
que no fuera Haya, "no venimos a mendi­
gar votos, el que quiere viene al Aprismo, 
el que no, ·e pasa a la derecha" y que el ptre­
blo le aclame frenético, con aquella genial 
percepción de que el hombre que habla <le 
esta suerte, no puede ser un oportunista 
ni un instrumento ele la fuerza enemiga, de 
la fuerza 't'.xplotaclora. 

Al paso de Haya Delatorre, los más re­
haeios se &ienten tocados ele inquietud y acu� 
cle11 a oírlo. Y después cL oírlo es difícil 
olviciar sus palabras. Como que ellas encie­
rran la claYe del destino de un pueblo. 

un .:iu to idri:lis1110 dom:icbr de foen·1. ).o carc .. 
et: de alma ; y no era po; .•J:.! qut fuera de otra 
1. :a1,era. La acción imperia'Lta ai;;l uia, queda• ía 
n·r'u-.ida s;n el aporte ele o e :pi .-itual, a un , 111-
PllJ·' de t1em<'ntos cliná1111c::'.Js desrnírenados. N,, 
e; así, porque contribuye lo espiritual Ne es 
así, por t-lra parte, porque contribuya:: la polí­
t!La que �,. en ,í la f11cr::a (acorazados, ejér:i­
tos, parques de g-uerra, todo lo tiene en sus ma­
;1<" e) Est;.do pol ítico, y el Estado político a ór­
denes de los señores banqueros constituyen el im. 
¡,crialismo) La política y el espíritu, han dado 
p,1c5 unidaci al imperialismo. 

Un hecho económico puede engendrar hechos 
de índole espiritual. Y esto es lo que acontece 
c1� el imperialismo. 

El imperialismo es un hecho histórico de ¡gran 
lrasl'l'11de11cia ! Hay que obligarse a emitir es-te 
C')11cepto muy conocido por los vigías de nuestro 
tiempo, porque en Nuestra América hay toda_ 
Yia gentes rnltas que no conceden importancia 
al imperialismo. 

Pero el imperialsimo es una fuerza tan or­
ganizada, como poderosa. Es todo un aconteci­
m•e11to histórico. Se presenta rodeado de valores 
idu,les, porque la cultura de nuestro tiempo es 
tn su ma) or parte capitalista. El imperialismo 
clu,C'mboca en esta encrucijada de la Historia, 
envuelto cor. el oropel de una cultura que ha 
contribuido a crear. Precisamente, porque el he­
cl •o es trascendente, llega a nuestros días acom­
r·•ñado de una cultura vigorosa. Y muchas de las 
Gcaciones de esa cultura son aprovechables :,a­
ra nosotros. La cultura capitalista contiene ex_ 
pff'encias admirables. Sus creaciones en materia 
de ciencia son tan importantes, que el porvenir re­
c:ogt'rá muchos nombres aureolados por el pres­
tig;o, 

El capitalismo en alianza con la cultura, nos 
¡ (;cuerda, por analogía, otros grandes hechos his­
tór;cos. Mas, es el imperialismo la última fuer­
za histórica que pone en juego la Sociedad Ca­
pi,?lista antes de su derrumbe final. 
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Los Libros del Momento 
i.. 111.>crali:,mu, ien­
<1ene1a que Ull.JO tp1. 
"ra¡es ma¡u1u,oa -
· · uuertau, �g\liU<Ja. d, 
ira.wrmua.d'' = aung ·,ol)re el mundo su naz 
<.le esperanzas, y que 
ctet1111�11uo los dtre­
cnos ctel hombre, aus­

"' p1c1ait)a el tnun1o dd 
i,1._ 1 ,  1<lual1:imu ; tuvo su mas rotunao fra· 
ca,:,I) en la {.ruerra del 1Y14. hoy ya naai..: 
ene en el üoera.usmo, ru en sus expres1one� 
!:>aucas, dtmocracia, goblerno del pueo10, etc. 
- El md1v1duausmo que para los JJoerales 
burgueses, e:i la demostracwn categonca de 
la supenon<lau de los pocos soore ios mu9 

cho;,, que entraña la se1ece1011 forzosa y que 
pn.:tenar ser cumo la señal de los elegiaos, 
uo c.-s otra cc,�a que el estuuulo y la aur­
niarn:m d�L neJo egoísmo ancestral que e­
quipara al humore con la besua - en !o que 
<1e más salvaJe tiene � bestia - ya que le 
lanza a todas la::, luchas y a la destrucción 
de todo lo que se oponga a Ja conservación 
u,· su yo in�iividual. 

Dentro del libre albe<lno, proclamado 
p,1r lo::, l10more::, del /':}, seguramente 11u· 
mmarou espeJismos más generosos, pero el 
tnmscurso aeJ tltmpo no Juzq smo con.fir. 
mar Jmsra <.1on<le 1a aoctnna lloeral encerra­
o.i su propia c1estrucc1on por antmatural Y. 
aunli'..mana. 

Cou el triuu10 del liberalismo, Lodo un,a 
1uü11tl,na de preJu1c,os de casca, ca1a, se hun_ 
{l°lan las mU1onas, oema:;iacto ;;e1eetas, de 
UT.ú'· .. y e1e noo1es, para ceder su paso a 
otra mmona compue!:>ia de 11omore.., menos 
or�uuosos, _vero 1�ua.mentc aus10sos ae le­
v,mrar el cetro ue su poaer soorc <:l mun­
uo . .i:,¡ pro:;ugio de los apefüdos fué sus­
ll_ttÜtlrJ por ei pr!=��1g10 <le ios millones. Y 
cs,:a 1:ucya casta, ap1astaoa y hu111 1uac1a tan. 
u, tltmpo, e:,taL>a u1::,puesta, a :;u \ºtz, a le­
\ u1:,ar�"' !:>O!Jr,· Jus mismas plata t onnas que 
�11,t·:, pe:iarun sobre ella, opf'l·::;1011, dc� 1gual­
•Jad, lllJ !bllCiil El tnuuto dl', , ¡w.· puedi.! 
111a, ,  tJr1 111a":í ;1:,ttnu, es la 'traducc1ó11 exacta 
<.:d couccvto dd iudividualismo !ilJeral-bur -
gué:. 

A: !iberahsmo S\: aferran todruvía lo.'> 
que JtO contormes con su tracaso, int�ntan 
<1�tc·m:r algún tiempo má:- la caída <le las 
11111:oría:, r d triunio de la:, gra11rJ,�s mayo­
ría, productoras. Y acuden a le> mocracia 
cu111c rdugio de su esperanza ) auzutlo de 
inc¡wtos. l,a r<lemocracia ,10 ha sidiu ,1110 la 
má:,cara uajo ,a cual las clu �eh explotadoras 
detentaron - 1 siguen detentando - todos 
lo:, privilegios. Cuando �e afirma que la .de­
mocracia ha fracasado, !:>Uponiendo que al­
guna ,-e, hubiern sen•ido lo:, intereses de 
los pueblos, habrá que preguntar cuando e.,­
tttvo en vigencia?. Si el poder lo ejerció la 
casta minorista de los propietarios, de los 
capitalistas, y para la defensa de sus propios 
intereses, escogió a sus propios hombres, 
cuándo el pueblo, el demos fué tomado en 
cuenta y ejerció sus derechos? ¿ Qué han si­
do las Cámaras sino argollas de individuos 

1..... • 

Las Dictaouras_ de t1uestro liem� 
KUUídi 1110 tMUIM� uu( 

lígadoo por 1m.crese! tomun�! rep�sen� 
tt:S ctc 6\.!S propios Ull!!ftlSCS t, 1 

l u:m<..10 i.as C!a!:>es" <..le arnba han mani. 
it:::,tauo !:>U opuuon :;obre el puLI ,10, y ,obr 
,:,U:; aerecnos, mac1cct1L>lementc hau dlcho 
<¡uc e, pueu10 no esw. c,1pac1mou para gobt:r­
uar� y en con:;ecuencw, 11ay _qu1: nomorarle 
tui.l,re�. Y los tutores son euo::.-. volo que t:n 
vez oe detender los imercse;; llC sus tute­
lacios, lo que hacen e.s, como todos los tu­
ture�. aprovecnar::;e de lo!> tutelatlos para a­
puuerar:;e oe sus bienes y ennquecer;ie rue. 
JOr, 

Hace meses el señor Cambó escribió w1 
li,l)ro ded,cado a explicar los orígenes de 
la ;  dictaauras, este tenome1i,J que con rara 
u11a111m1dad, e:,,ta hacienuo ,u aparición y 
esta s11;11cto d1:.rrocado, eu tu 11 tu;; países del 
mtmdo, en estos últimos tiempos. .l..i'beral­
burgué::;, el seü.or Cambó se �nuaba eu este 
pla110 para enJu1ciar, deduc1e11<lu sus venta­
Jas y sus prejuicios, a las <ll�tlntas dicla­
<luras. �aturatmmte ios errores jeliberados 
en que incurría el seño1· Cambó para j ustifi­
car la dictadura de hspaüa y la de ltalia, a. 
tacando la !{usa produjeron natural indig­
nación entre los elementos que, ·desde los 
planos extremistas, .:n .i.orma activa o sim­
pcemeute contemplativa, ,1guen el proceso 
del mundo. 

l,n Jibm e:.pedalmente interesante ha 
sicto dado a la publicidad como respuesta 
al del liberal español. Es aquel que sirve de 
lÍtlllo a este comentario. Andrés Nm, mi,i­
tatlltt comunista, europeo. sitúa el pro· 
blema de las dictaduras en su verdadero te.. 
rrcno. Y refuta, certeramente, al caudillo 
n·gionalista de Catnluña, incapaz de preev"3i-

:,1qu1cra la 1.:a1da ,<.. l, ::, u11.:tacl.ura ue .1:'n­
u.v u� J.\JVt:ia, a la 1.1u" or,1:uw tn � ac 
u.ua. OCA.:,lu.u, �u1uo auuna 1v.Launn en su �1· 
LlH) .. �U.l Uu.lUUl\1;a u..: ¡¡¡, Ul�l..éWura ya qLlt 
�1.1 ,·1�ua !11)�un�a l:!JU!"e �!)é:!,11.a, no l)W!.a!.t 
�u.i11.:ur i,1 1.1t:nu.u11'\! ut11111uvo .4� 10 m1Juar­
qu1a. 

!.,as dictadur� 110 pucüen ser enJwctada� 
cou w1 �ow cnltnu. i" 1 su� uutnas ru ma 
las eu s1. 1.,0 sou úl.l acuerno con la ci.asc 
que 1as eJcrc1a. Lit am qut: t:::, so10 demago­
�1a 1iuera1-ourguesa, !a ae <..1ec1r qu<; 1a lll<:­
iauura 1ru.c1.:,1.a es ou�na por eliLO, y mala 
pw nqucuo, y la cuct.i.uura ue 1as CJa.st!ii pro• 
uuct0La.:,, maia porque no llace smo camoiar 
la;:; vo:,1cwne:;, es ot:e1r, me.mar del otro J.a_ 
uo Ja u,uau:Ga. 

l.as <11cLauuras de clase son malas cuaL\ 
do la el� en el poe1.er, es la que explota o 
la que s,rve de msuumemo a ,ias cuu;es ex· 
pH>Lauoras, como en ruucnos ca:,os resulta, 
lllla cucu1.oura wilitar. l'ero cuanáo .ellas soo 
eJerc1cJ.as por el otro :,ector de la ciase so­
c.ia1, es oec1!_, po1· las e.ases explotadas que 
son las grandes mayona:, úe prouucLOres de 
la llac1on, entone� ya no es propiamenta u. 
na <..11ct.aaura, smo el eJtrc,cio !og1co <le un 
aerecho ejercido con mas o menos euergia 
para 1mpcu1r que nuevamente las castas ex­
plma<..loras se apoderen del .b,staa.o. 

Como el ubro del seuor Camoó e;:;tuvo de 
mocG y suscitó tantos comenranos, es bueno 
que lo:; esLudiosos de las fenómenos socia.­
lt::, del mundo, lean también esta lllteresantt: 
respuesta, que no por verur de parte de u.o 
apas1011acto sectario - Andres .Nin tiene 
mentalidad europea y contempla con más 
inteligencia los prob.emas de América qut> 
lo hacen los ' 'comunistas criollos" - deJa 
de ser un documento de valor efectivo. 

M. P. 
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: eumon1a - ronquitis : 
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Ceden rápidamente aplicándose una gruesa cataphu;ma 
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CALIENTE de • 
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: ./lnliphlogisl1ne ! 
• 

• 

El remedio universal de uso casero • 
• 

• 
• • 
+ Desinflama y descongestiona Hinchazones infectado&, heridas + 

+ supurantes, f.orúnculos, torceduras, etc. (De venta en todas las + 
• • 
+ boticas) Representante Osear L. Rivero, Apartado 1 532-Lima • 
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. ME \JN IV' · RJITT SOCIETT 
: CASA E D ITORA 

feléfono 3 1886 - · BAQUIJA.!fO 777 A parta do 76  

V ende 14� mejores obral de vulgariz4cf6n cienttffc• 
D ICCIO NARIO ENCICLOPEDICO 

• • • • • • • 
: H i s p a ri o =- A m e r i c a n o : 
+ LA. O B R A  COMP L:ST� BN 28 TOMO& � • • 
• @ e· o L u M B u s· -' ·@ : 
+ MaraTilloao Diecionario Enciclopédico en G Tomoa + • • • • 
• VENTAS A.L CONTADO Y A PLAZOS • • • 
• GRANDES FACILIDADES DE PAGO • 
. --------------�-------------�--- · 

• 1111  1111111111 1 1 11111 ••••••• ! 
• f f 1 1 .L ¡Constructores! ! .. ....... , e dcler sap� ! 
+ .Visiten la Fábrica de MNaico, + • • • • P. Roselló & Co. ; 
• • • Avda. BRAilL Z!i 

• • 
+ que cuenta con un surtido de + 
+ mosaicos en todos los estilos + 
+ modernos Marmoreados, en re· + 
. ......-..�.,-� � . 

� 

lieve, llanos, etc.- Baños, tu-
+ 1 bos y toda clase de materiales 
+ Cell G mae SG . 

del ramo. Las mejores calida· + 

: bO'fA! OJlCBARCOT des y los precios mñs econó- : 
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